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La necesidad de escribir un libro largo que al final presenta poco más que 
estimaciones de fecundidad y de mortalidad para diversas zonas de Africa tropi-
cal tiene su origen en el tipo de información estadística con respecto a las po-
blaciones africanas. La fuente convencional de conocimientos exactos acerca de 
los nacimientos y muertes -el registro ininterrumpido y completo de estos suce-
sos- sencillamente no se encuentra en Africa, y no queda otra alternativa que 
intentar estimar el ntiiaero de sucesos (y su incidencia según la edad de la madre 
y según la edad y el sexo de la persona fallecida) con una evidencia menos di-
recta, La evidencia indii'ecta es principalmente de dos clases s l) evidencia 
sobre la composición por edad y sexo de la población proveniente de un censo o 
de una encuesta demográfica, a veces complementada por la indicación de la tasa 
de crecimiento natural según dos enumeraciones de la misma población y 2) evi-
dencia sobre la fecundidad y mortalidad según las respuestas a las preguntas so-
bre los hijos nacidos vivos a las mujeres más el número de los que sobreviven y 
según las respuestas a las preguntas sobre los nacimientos y muertes ocurridos 
diirante el año anterior al censo o encuesta. 
Incluso cuando esta eviaencia proporciona aparentemente los datos deseados, 
V. g- cuando las encuestas dan los nacimientos y muertes durante el año anterior 
por edad, no puede aceptarse al pie de la letra sin una evaluación critica. Los 
empadronados por lo general cometen errores acerca de la dviración del año (o de 
otro período de referencia) para el cual se informarán los sucesos, y entre las 
poblaciones en su mayoría analfabetas de África tropical por lo general ha resul-
tado imposible obtener un registro exasto de la edad. Siendo así, el esfuerzo 
principal de investigación que fundamenta este libro es la invención, adaptación 
y aplicación de métodos para extraer las mejores estimaciones que se puedan oo-
tener de la fecundidad y mortalidad según datos que son indirectos, imprecisos o 
ambos. Los procedimientos empleados fueron diferentes de una población a otra 
a causa de las diferencias en el tipo de censos y de encuestas en las diversas 
zonas. Los métodos específicos de análisis empleados en cada zc«ia se describen 
en loa capítulos que dan los resioltados detallados para la zona, pero en este 
proyecto se emplearon tres métodos principales de análisis y de estimación con 
la suficiente extensión para justificar este capítulo aparte para su descripción. 
Los tres métodos empleados extensivamente son l) la estimación de la fecun-
didad según el análisis combinado de la información sobre nacimientos en el año 
anterior a la encuesta y sobre los hijos nacidos vivos a las mujeres en edad de 
reproducción? 2) la estimación de la mortalidad en la infancia y niñez según 
información sobre los hijos nacidoís vivos y los hijos supervivientes? y 3) la 
estimación de la fecundidad, mortalidad y distribuciones ajustadas por edad se-
gún una variedad de datos mediante el uso de tablas modelo de vida y poblaciones 
establesj Los primeros dos métodos fueron deducidos por William Brass, Los mé-
todos de Brass descritos en este capítulo (y en mayor detalle en el capítulo so-
bre las zonas analizadas por Brass) fueron desarrollados en la Oficina de Inves-
tigación de Población para su aplicación específica a las poblaciones africanas, 
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aunque representan la culminación de trabajos anteriores, 3/ tablas modelo 
de vida y poblaciones estables ideadas por Ansley J, Coale y Paul Demeny son el 
resultado de un trabado preliminar a lo largo de varios años realizado por Coale 
con la colaboración de Erna Harm? los cálculos electrónicos masivos de las tablas 
modelo de Paul Demeny fueron realizadas para posibilitar el uso fácil de las 
técnicas demográficas de las tablas modelo de vida con datos africanos. Durante 
casi dos años esta extensa colección de tablas modelo fue dedicada oasi exclusi-
vamente a este proyecto de investigacióni sólo existían dos copias a mimeógrafo 
de las tablas. No obstante, estas tablas (que ascienden a casi 5 OOO) han sido 
publicadas ahora separadamente, y por lo tanto la discusión que se hará de ellas 
más adelante en este capítulo no será muy detallada, ^ 
Cabe un comentario final antes de comenzar la descripción de los métodos de 
Brass para el análisis de la fecundidad y la mortalidad. Un objetivo que se 
mantuvo, constantemente al analizar la información para las diversas zonas consis-
tió en comparar, donde era posible, las estimaciones obtenidas según tipos inde-
pendientes de evidencia, y nuestra confianza en las estimaciones estuvo subordi-
nada a la concordancia. Por lo tanto el rasgo de mayor confiabilidad de las es-
timaciones derivadas dé los nacimientos comunicad^ís más el número comunicado de 
niños nacidos'vivos es que por lo general son consecuentes, tanto respecto al 
nivel páxa poblaciones enteras como respecto a la variación para los diferentes 
sub-grupos, con las estimaciones derivadas de la composición por edad. 
Estimaciones de la fecundidad según información proveniente de encuestas 
sobre nacimientos y sobre niños nacidos vivos 
En muchos censos y encuestas en Africa- y en otraa zonas sub-desarrolladas, 
se han recolectado dos tipos de datos sobre fecundidad. Los ,dos tipos de datos, 
ambos registrados por edad de la madre, son los nacimientos en un periodo actual 
y el número de hijos nacidos vivos a cada mujer. En esta sección discutiremos 
los métodos para .analizar tales registros para obtener estimaciones plausibles 
del nivel de fecundidad aun cuando ambas series de datos estén sujetas a error. 
La información sobre los nacimientos actuales se obtiene interrogando a las 
mujeres con-respecto a si han tenido hijos en un breve periodo anterior al censo. 
En aras de la precisión, supondremos que el período será el más corriente de un 
año. Los métodos pueden extenderse sin dificulta a otros intervalob de tiempo. 
Las tasas de fecundidad por edades especificas se pueden obtener dividiendo el 
número de niños nacidos s. las madres por el' correspondiente total de mujeres en 
la población para cada grupo de édadeá. Las medicionés basadas en estas tasas 
específicas se denominarán "actuales"j y los índices de fecundidad obtenidos del 
promedio de hijos nacidos en cualquier tiempo a las mujeres de cada edad se de-
nominarán "retrospectivos",' , ' • 
1/ Brass, William, "The Derivation of Fertility and Reproduction Rates,from 
Restricted.;-Data on .Reproductive Histories," Population Studies, Vol. 7, 2, 
noviembre de 1933j Brass, William, "The Estimation of Fertility .Rates from 
Ratios of Total to, First Births," Population Studies,. Vol. 8, 1, julio de 
1954; Brass, William, "The Estimation of Total Fertility Rates from Data for 
Primitive Communities," World' Population ConferenceRoma, 1954? Brass, 
William, "T-he Graduation of Fertility Distributions ,by Polynomial Fimctions.," 
. Population Studies. Vol. 4, 2, noviembre de I960, 
Coale, Ausley^J. y Demeny, Paul, .Regional Model Life Tables and Stable Popula-
tions, Princeton University .Press.,. 1966, 
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Los dos tipos de mediciones pueden iisarse para descubrir errores y dejar un 
margen para ellos en los datos a causa de la relación lógica entre ellos. A me-
dida que lina cohorte de mujeres avanza en la vida el promedio de hijos nacidos 
vivos a cada edad exacta es igual al total cumulativo de las tasas de fecundidad 
por edades específicas hasta esa edad, si puede suponerse que las mujeres que 
fallecen tienen la misma fecundidad que las supervivientes. Si la fecundidad 
de la población es constante, las tasas por edades especificas de cada cohorte 
serán iguales que las "actuales" y se mantendrá la relación para todas las eda-
des de las mujeres» Estos resultados teóricos serán aproximadamente aplicables 
a una población real si las tasas de fecundidad no han estado sometidas a una 
tendencia general marcada. 
El promedio de hijos nacidos vivos por mujer a cada edad calculado según la 
información actual puede compararse con la inforaiación retrospectiva correspon-
diente, Si ambas series de Indices concuerdan a todas las edades la evidencia 
en pro de su exactitud es bastante grande, las aplicaciones del procedimiento a 
los registros de muchas poblaciones africanas han revelado discrepancias siste-
máticas, Estas tienen un patrón que es consecuente con lo que se sabe sobre los 
errores en los registros de las encuestas de sucesos vitales. La tasa de fecun-
didad basada en las respuestas a una pregunta sobre los nacimientos ociirridos 
durante el año anterior al censo o encuesta con frecuencia está tan evidentemen-
te errada que resulta inutilizable, principalmente porque el nivel es demasiado 
bajo pero a veces porque está notoriamente inflada. Por otra parte, los prome-
dios comunicados de hijos nacidos vivos a menudo aumentan demasiado gradvialmen-
te con la edad de la madre, especialmente sobre los 30 ó 35 años, y disminuyen 
a edades que están más allá del período de reproducción; hay una probabilidad 
m'uy grande de que esto se deba a la omisión ea los informes de una proporción 
creciente de los hijos nacidos a medida que aumenta la edad de las mujereso 
Las dos fonnas de datos pueden ser evidentemente deficientes pero el tipo 
de sus errores es diferente, A causa de esto se puede desarrollar una técnáca 
para estimar la fecundidad total según las partes de las dos series de medicic-
nes que probablemente son las más confiables. La técnica depende de las si-
guientes proposiciones: 
1, La fuente más importante de error en el número recordado de nacimientos del 
año anterior al censo es la imprecisión del período de referencia^ Los empadro-
nados pueden comunicar sucesos que han ocurrido, como promedio, en los últimos 
ocho meses o (con una cultura diferente o ana manera distinta de plantear las 
preguntas) en los últimod quince meses® Dificultades semejantes sobre los in-
tervalos de tiempo en que se han hecho adquisiciones han ocurrido en encuestas 
retrospectivas de consumo en países desarrollados tales como Estados Unidos, 
i^ede esperarse que se mantenga el mismo período medio de referencia, no obstan-
te, para cada edad de la madre, particularmente en las encuestas de poblaciones 
analfabetas, en que el entrevistador trata de verificar la consecuencia de las 
respuestas» A menudo verá personalmente a los lactantes cuyos nacimientos están 
registrados y juzgará la validez de los informes según sus propias estimaciones 
de las edades de éstos. Cualquier parcialidad en su juicio (v.g,, a causa de 
lina tendencia a equiparar la edad del destete con un año aunque por lo general 
ae produce mucho más tarde en las sociedades africanas) probablemente no se verá 
influida por la edad de la madre. La forma de la distribución de las,fecundida-
des específicas actuales, las relaciones entre las tasas a las distintas 
edades, puede aceptarse plausiblemente como aproximadamente correcta, aunque el 
nivel pueda no serlo. 
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2, El número de, hijos nacidos vivos es comunioado con.una exactitud satisfacto-
ria por las mujeres más jóvenes. Los sucesos que se les pide recordar a las mur-
jeres jóvenes han ocurrido recientemente; el total de niños nacidos a cada una 
típicamente no es superior a dos o tres de modo que no se presentan las dificul-
tades de contar una gran cantidad en una sociedad que no enumera; los nifíos vi-
vos (y una proporción mayor de niños nacidos vivos a las madres más jóvenes so-
brevivirá hasta la época del censo) a menudo estarán presentes en las entrevis-
tas, y pocos serán omitidos porque han crecido y abandonado el hogar. 
Sobre la base de estas proposiciones se ha desarrollado una técnica para 
estimar la fecundidad. El patrón de edades de las tasas de fecundidad que se 
obtiene de los ir^ormes de nacimientos actuales es aceptado, pero el nivel de 
fecxindidad es estimado según el promedio de hijos mcidos vivos comunicados por 
las mujeres más jóvenes. En la aplicáción del procedimiento el númeí-o dé hijos 
nacidos vivos denotado ppi* las tasas actuales se compara a cada edad con el va-
lor retrospectivo observado, las razones entre las mediciones retrospectivas y 
las mediciones actuales acumuladas .para las mujeres jóvenes dan un factor que 
se aplica a las tasas de fecundidad actuales a todas las edades para ajustar la 
fecundidad al nivel requerido. También se pueden derivar tasas de feciandided , 
por edades especificas de los datos retrospectivos sobre los hijos nacidos vi-
vos y compararlas con los valores actuales correspondientes, pero se prefiere el 
procedimiento de convertir la fecundidad actual en promedio de hijos nacidos vi-
vos perqué la acumulación tiende a disminuir los efectos de los pequeños errores 
e irregularidades en las observaciones. 
La comparación de la paridez media (promedio.de hijos nacidos vivos) con 
el valor medio de la fecundidad actual acumulada 
Si se dispiisiera de datos consecuentes sobre nacimientos por años indivi-
duales de edad los cálculos para hacer las comparaciones serían directos. Por lo 
general, no obstante, las tabulaciones son por grupos quinquenales de edades ie 
las mujeres, típicamente 15-20, 20-25, etc., o porque los registros fueron reco-
lectados de esta manera o porque se ha empleado la clasificación en grupos para 
disminuir los efectos de los errores de la edad, causados por la preferencia por 
los dígitos, etc,, y por las fluctuaciones fortuitas de los números pequeños. 
También cabe observar que la experiencia de fecimdidad actual es para edades al-
rededor de seis meses menores que las tabuladas. Este desplazamiento, sticge por^ 
que los nacimientos comunicados ocurrieron a lo largo del año anterior; como 
término medio- las madres eran seis meses menores cuando, dieron a luz que en la 
época del censo. 
La tasa de fecundidad para un intervalo de edadés es un valor medio por año. 
Estas tasas medias de fectindidad para los siete grupos quinquenales que efecti-
vamente cubren el período de reproducción áe designarán como f^ (en que i=l,2,,,,, 
7), La multiplicación por el número de años del intervalo da el promedio de na-
ciDÜentos que se produciría entre las mujeres que pasan por el intervalo. La 
acumulación de los valores f (multiplicados por 5) del grupo más bajo de edades 
da el promedio de hijos nacidos vivos en los límites superiores de los interva- . 
los. Por lo tanto, si los grupos de edades tabulados son de 15-20, 20-25 años, 
etc., las f acumuladas dan el promedio de hijos nacidos vivos a las edades exac-
tas de 20, 25 años, etc., si se ha hecho la corrección por el desplazamiento de 
medio año, pero, en la situación más corriente en ¿jue esto rió se ha hecho, a las 
edades exactas de 19Í, 24i años, etc. 
\ 
\ 
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Los informes retrospectivos del promedio de niños nacidos vivos por mujer 
para los mismos grupos quinquenales de edades se designarán por P^, (o P^ en 
que i=l,2, etc. Se elige la letra P porque los demógrafos se refieren 
al número de hijos que ha tenido una mujer como su "paridez". Así P^ es la pa-
ridez media de las mujeres de 15-20, P de las mujeres de 20-25, etc. Estas no 
son mediciones a edades exactas, sino que promedios en el grupo de edades. Con 
una fecundidad constante, el promedio de hijos nacidos vivos debe aumentar con 
la edad; el valor P para un intervalo de edades por lo tanto estará situado en-
tre el promedio de hijos nacidos vivos a las edades exactas que formn los lí-
mites iriferiores y superiores del intervalo» Por lo tanto, es necesario idear 
algún procedimiento para calcular según los valores f los valores medios corres-
pondientes de la fecundidad acumulada para cada uno de los intervalos de edadesa 
las razones calculadas serán designadas como valores Pj siendo el valor iri-
dio estimado de la fecundidad acumulada para las mujeres de 15-20, i* para las 
mujeres de 20-25, etc» (o P^ en qiie i=l,2, ?). 
Si la fecundidad por edades específicas es constante en un intervalo, la 
fecundidad cumulativa aumentará linealmente con la edad y el promedio para el 
inteirvalo se hallará a medio camino entre los valores f acumulados en los lími-
tes inferior y superior. La fectindidad acumulada media estimada se obtendría 
entonces sumando dos y media veces la fecundidad para el intervalo a la fecundi-
dad acumulada hasta el límite de edad inferior. Si hay vm desplazamiento de me-
dio año en los grupos de edades para las tasas actuales se puede tomar en cuen-
ta sumando el número de hijos que hubiesen nacido en el medio año» Por lo tan-
to, para el intervalo i imo, en que es el total acumulado de 5f^+5f2, Q'tQ, 
hasta 5f j , la- estimación de la fecundidad cumulativa media del interva-
lo sería 
El multiplicador de f^ en esta fórmula es exacto en el rango medio del pe-
ríodo reproductivoy en que las tasas específicas varían poco con la edad, pero 
tiene un error mucho myor en los extremos del rango de la re product", vidad, en 
que la fecundidad cambia con rapidez» La inexactitud en las edades superiores 
no es importante para nuestros propósitos dado que fi es entonces mucho más pe-
queña que el componente, que se conoce con exactitud. La estimación para el 
primer grupo de edades por lo general estaiá muy equivocada, y a menudo existe 
un sesgo considerable en el valor derivado para el segundo grupo también. No 
obstante, esta sencilla fórmula da valores medios estimados de la fecundidad 
acumulada que ptieden compararse satisfactoriamente con las parideces medias ob-
servadas para obtener una impresión aproximada, por lo menos, de los errores. 
Se ha desarrollado un procedimiento más complicado de estimación, que sin 
embargo puede aplicarse con suma facilidadp La base del procedimiento es vcaa. 
distribución modelo de fecundidad por edades específicas en el que la forma 
es fijajpero la ubicación puede variar; T-g», la curva que describe la forma 
puede trasladarse a lo largo del eje de edad de modo que las edades inferiores 
y superiores de la reproductividad y la media de la distribución son desplaza-
das en la misma cantidad» Para ubicaciones del modelo espaciadas en forma pa-
reja se calcularon los siguientes -valores: l) la edad media de la distribución 
de fecundidad; 2) la razón entre f y fp, v«g« entre la tasa de fecundidad del 
primer intervalo de edad y la del segundo; 5) para cada grupo de edades, el 
factor k^ por el cual el valor f^ txrvo que ser multiplicado para que la fórmula 
diera exactamente P^ÍSL) cuando no había desplazamiento de edad en las 
tasaS actmles de fecundidad comund-cadas y b) cuando había un desplazamiento 
de medio año en las tasas actuales» En los cálculos no se tomaron en cuenta los 
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posibles efectos dé la variación en el número de mujeres en años individuales 
de un intervalo de edad porque puede demostrarse que éstos serían muy pequeños, 
la forma matemática del modelo y los métodos de cálculo se deserxben en el 
apéndice A de este capitulo, Tambiéa se muestran allí los valores calculados 
de k que se aplican cuando no hay desplazamiento de edad de las tasas actuales, 
los valores para el caso más corriente del desplazamiento de medio año aparecen 
en el cuadro 1, . 
Los factores k en la tabla se aproximan a 3,0 para los grupos de edades 
tercero y cuarto para todas las ubicaciones de la distribución modelo,' y la di-
vergencia para el segundo grupo de edades también es pequeña cuando la repro-
ductividad se inicia temprano. Estos resultados son consecuentes con los co~ 
mentarlos sobre la exactitud de la aproximación lineal para determinar las P 
según las tasas de fecmdidad actuales, , El procedimiento habitual para utili-
zar los factores de la tabla es el siguiente: con las tasas de fecundidad por 
edades específicas derivadas de los nacimientos comunicados durante el año an-
terior a la encuesta calcúlese la edad media m de la tabla, la razón t^/f^, y 
los valores dejgr, la fecvindidad acxamulada hasta el límite inferior del inter-
valo i imo de , edad (0^=5 " * "'"^ i-l^ "^ ^ ^ columna de facto-
res k por ime-.ji'ijolací'ión lineal entre las columnas del cuadro 1- la interpo-
lación es guiada por la f^/fg observada para laa priméras tres k^, y por la m 
Cuadro 1 
PACTOEES DE MULTIPLICACION PARA ESTIME EL VALOR lEDIO EN LOS GRUPOS QUINQUENALES 
DE EDADES DE LA FECUNDIDAD ACUMULADA (P^) DE ACUERDO A LA FORMULA 
(cuando f ^ es para l a s edades 14 ,5 a 1 9 , 5 , 1 9 , 5 a 2 4 , 5 , e t c . ) 
Límites exatitos 
del 
intervalo de edades 
15 - 20 1 ,120 1 , 3 1 0 1 ,615 1 ,950 2 ,305 2 ,640 2 ,925 3 ,170 
2 0 - 2 5 2 ,555 2 , 6 9 0 2 ,780 2 , 8 4 0 . 2 , 8 9 0 2 ,925 2 ,960 2 ,985 
2 5 - 3 0 2 ,925 2 ,960 2 ,985 3 ,010 3 ,035 3 ,055 3 ,075 , . 3 ,095 
3Q - 35 3 ,055 3 ,075 3,095 3 ,120- 3 ,140 3 ,165 3 ,190 3,215 
3 5 - 4 0 3 ,165 3 ,190 3,215 3 ,245 3 ,285 3 ,325 3,375 3 ,435 
4 0 - 4 5 3,325 3 ,375 3 ,435 3 ,510 3 , 6 1 0 . 3 ,740 3 ,915 4 ,150 
45 - 50 3 , 6 4 0 . 3 ,895 4 ,150 4 ,395 4 , 6 3 0 4 ,840 4 ,985 5 ,000 
^ A . 0,036 0 ,113 - 0 ,213 0 ,330 0 ,460 0 ,605 0 ,764 0 ,939 
m (años) 3 1 , 7 3 0 , 7 2 9 , 7 2 8 , 7 2 7 , 7 2 6 , 7 2 5 , 7 2 4 , 7 
observada para los grupos de edades restantes. Luego estímese P. según la ex-
presión ^ 
En realidad, por este procedimiento, la distribución observada de la fecun-
didad por edades específicas es ajustada primero por el modelo con la miPWR ra~ ^  
zón y segundo por el que tiene la niisma media. Los factores k exactamente 
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apropiados para la tabla modelo de feciandidad se toman como las estimaciones pa-
ra los datos observados» la selección de la fecundidad modelo por medio de una 
razón f-j/^ g ®^ seg-ura que las distribuciones observada y modelo ccncuerden satis-
factoriamente a las edades más jóvenes, y la igijaldad de las medias conduce a un 
resultado semejante en el rango medio de la reproducción. Por loa laotivos diaouti-
dos anteriorn©nte, la exactitud en las edades superiores es menos importante, 
la transición de un método de ajuste a otro puede tener lugar fácilmente entre 
los grupos de edades tercero y cuarto porque en esta región las tasas de fecxinr-
didad por edades específicas son casi constantes, y las variaciones en ^ 
m tienen poco efecto sobre los factores k, 
la tabla ha sido construida en el supuesto que los registros se dan para 
los grupos quinquenales estándar de edades de las mujeres, 15-20, 20-25, etc., 
y que los nacimientos del año anterior al censo fueron comunicados. No obstan-
te, es fácil modificar el método para otras condiciones. El único índice de la 
tabla que depende de la edad tomada como límite inferior del período reproduc-
tivo es la media. Si éste se rebaja ion año en todas las colvimnas, la tabla se 
referirá a los registros para los gjnipos de edades 14-19, 19-24 años, etc» De 
este modo los factores pueden usarse para los datos de cualquier serie de sie-
te grupos quinquenales de edades si las medias se cambian en forma apropiada. 
Si el período de registro para los nacimientos actuales no es de un año 
sino que de algún otro intervalo corto por lo que el desplazamiento es distinto, 
se puede construir la serie apropiada de factores lí por medio de la interpola-
ción según la tabla 1 y la tabla 2 del Apénáice A, que es para un desplaza-
miento de cero« las razones t./f^ no se cambian, pero el desplazamiento debe 
restarse de las medias de la tabla 2 del Apéndice A para dar los valores co-
rrectos. 
En la técnica descrita, los valores f acumvilados hasta los límites infe-
riores de los intervalos de edad se aceptan como correctos, y sólo se estima el 
promedio adicional de nacimientos de las mujeres que aún están en el grupo de 
edades. Brass ^  da los métodos para derivar el promedio de hijos nacidos vivos 
según las tasas de edades específicas para intervalos de cinco años y viceversa, 
en los cuales toda la distribución de las observaciones es ajustada por medir 
del uso de modelos de fecundidad. Estos procedimientos más complicados son 
particulaimente apropiados para analizar observaciones provenientes de encuestas 
pequeñas en las que los errores <?.e muestreo son grandes, 
la exactitud del procedimiento para estimar g„ 
la exactitud de los valores estimados de P puede probarse aplicando el 
método de la estimación a datos exactos que se componen de tasas de fecundidad 
por años individuales de edad como también por intervalos de cinco años, IPara 
reunir datos de esta clase, el promedio de hijos nacidos vivos por mujer en los 
grupos quinquenales de edades se construyó según las tasas de fecundidad por 
edades específicas y por años individuales para cuatro poblaciones, los detar-
lles de los datos se dan en el trabajo de Brass 4/ a que se hizo referencia an-
teriormente. 
3/ Brass, William, "The (Jaradiiation of Fertility Distributions by Polynomial 
Fimctions" 9 
4 / Ibid, 
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Los valores exactos construidos según las tasas de años individuales se 
comparan en el cuadro 2 con los estimados por el procedimiento del factor k. Se 
supone que los valores construidos corresponden a la paridez media (P^) que se-
ria comunicada en una encuesta precisa, y los valores estimados F , calculados 
por nuestro procedimiento, pueden compararse para cada grupo de edades con es-
tas Pj^  construidas. 
Todas las razones P/P excepto las del primer grupo de edades se acercan a 
1,00, el valor de la concordancia perfecta, la razón P/P para el primer grupo 
es muy sensible a la forma exacta de la distribución específica de la fecundi-
dad en los primeros añoé de la reproducción. Podría sospecharse que en las 
poblaciones en que se inicia temprano la reproducción, como sucede en casi to-
das las comunidades africanas, la razón P/P para el grupo de edades más jóvenes 
sería más consecuente, pero no existen registras satisfactorios de, la fecundi-
dad africana por edades específicas segiJn años individuales para permitir 
examinar esta posibilidad^ Al derivar un factor de corrección para las tasas 
actuales de fecundidad comunicadas, se le puede conceder poco peso a la razón 
P/P para el grupo de edades más jóvenes® Existen otras razones, fuera de la 
dificultad de una estimación exacta, para esta conclusión; a causa del pequeño 
niSmero de nacimientos el error de muestreo de las mediciones para el grupo más 
joven puede ser alto, y también son particularmente vulnerables a los efectos 
de los errores en la declaración de la edad. El nivel de fecxmdidad se juzga 
mejor por el promedio de hijos nacidos vivos comunicado por el grupo más joven 
de mujeres para las cuales los resultados tienen una exactitud aceptable para 
disminuir el efecto de las fallas de la memoria. Como regla general, por lo 
tanto, la razón P/í" para el grupo de edades 2C-25 años se usará para ajustar el 
nivel de las tasas actuales de fecundidad comunicadas a menos que exista eviden-
cia de que la razón a los 20-25 años es deformada o inconsecuente con la tenden-
cia general de los Valores en las edades posteriores, la exactitud del método no 
es tal como para justificar los ajustes de unos pocos porcentajes; se necesitan, 
correcciones mucho más grandes en muchos de los análisis de los registros censa-
les. A modo de iliistración se muestran en el cuadro 5 series de razones P/P se-
gún los datos de fecundidad para varias de las comunidades africanas estudiadas. 
Cuadro 2 
COIIi?-mCION DE lA SSCUroiDAD CUMJMTIVA lEDIA ESTIIMM (P) Y IOS NUMEROS CONSTRUIDOS 
DE HIJOS MCIDOS VI70S POR IvUJER (p) 




Ucrania 1926-27 Eslovenia 1948-52 Inglaterra y G-ales 1951 Australia 1932-34 
P P P P/P P P P/P P P/P 
15-20 0,040 0,038 0,95 0,019 0,024 1,26 0,018 0,024 1,33 0,029 0,033 1,14 
20-25 0,747 0;778 1,04 0,398 0,399 1,00 0,385 0,389 1,01 0,353 0,352 1,00 
25-30 2,045 2,057 1,01 1,157 1,166 1,01 1,067 1,087 1,02 0,925 0,929 1,00 
30-35 3,280 3,277 1,00 1,916 1,919 1,00 1,643 1,650 1,00 1,481 1,479 1,00 
35-40 4,244 4,238 1,00 2,491 2,488 1,00 1,980 1,981 1,00 1,876 1,872 1,00 
40-45 4,845 4,835 1, 00 2,822 2,826 1,00 2,122 2,123 1,00 2,086 2,086 1,00 
45-50 5,104 5,090 1,00 2,920 2,920 1,00 2,151 2,151 1,00 2,144 2,144 1,00 
50 y más 5,135 5,135 1,00 2,926 2,926 1,00 2,152 2,152 1,00 2,147 2,147 1,00 
V D 
!j 5 í/i/Jks-i''"^ rí 
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Cálculo ilustrativo de la feoiJnáidad con datos sintéticos 
Antes de considerar las características y los problemas del r.étodo en sus 
aplicaciones a los registros censales africanos que pueden ser muy deficientes,se 
bosquejarán los cálculos para una serie hipotética de observaciones. El ejemplo 
fue construido con los datos de fecundidad para Ucrania, para los años 1926-27,ya 
utilizados en el cuadro 2 para la verificación de la técnica, mediante los si-
guientes cambios: a) la fecundidad por edades específicas fue ajustada a 
lo que las tasas observadas hubiesen sido si el registro fuera de los nacimientos 
del año anterior a un censo, y si el 25 por ciento de los nacimientos "actuales" 
no fuese comunicado a todas las edades de las madres j b) una proporcián de los 
hijos, que varía linealmente desde cero en el grupo de edades 15-20 años al 24 por 
ciento para el grupo 45-50 años, fue omitida de los valores retrospectivos cons-
truidos de los hijos nacidor vivos, 
se hacen loe cómputos, las tasas de fecundidad El cuadro 4 muestra cómo 
para los grupos quinquenales de 
dos en el año anterior al censo 
cinco y se aciMulan para dar la 
por mujer, aregistrado para esta 
P^J f^/fg y m, calculado segiin 
cuadro. 
edadeSj calculados segdn los nacimientos oomunica-
de la población hipotética, se multiplican por 
columna ^ , El promedio de hijos nacidos vivos 
población, se halla en la columna titulada 
la tabla de fecundidad, se muestra sd pie del 
Cuadro 3 





-kCX X X uux xus 
Fcuta-Toro 
(Valle del Senegal) 
Buganda 
(Uganda) 
15-20 • 0,89 0,78 0,87 1,36 
20-25 0,93 0,80 1,04 1,13 
25-30 0,89 0,75 0,95 0,89 
30-35 0,89 0,75 0,89 0,79 
35-40 0,84 0,72 0,86 0,74 
40-45 0,86 0,74 0,86 0,71 
45-50 0,84 0,76 : 0,86 0,72 
50-60 0,83 0,76 , 0,84 — 
Se hace luego referencia al cuadro 1» La razón f^/fg 0*124 observada 
está situada entre la segunda y la tercera columnas de factores, y es una propor-
ción 0,011/0,100 = 0,11 del intervalo de las columnas desde la primera de éstasj 
la interpolación lineal entre,los factores k, usando esta proporción, da los valo-
res para los tres primeros grupos de edades en el cuadro 4. En forma semejante 
la media 30,22 es 0,48 del intervalo a todo el largo desde la segunda a la tercera 
columna, y los valores k para los grupos de edades cuarto hasta el séptimo se ob« 
tienen por medio de la interpolación. Cuando los factores k estimados se regis-
tran en la expresión^+k^f se derivan los valores 
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las razones P/P bajan xmiformemente con la edad, con im valor de lj33 para el 
grupo de edades 20-25. El nivel de fecundidad denotado por los informes retrospec-
tivos de los hijos nacidos vivos a este grupo de edades ee, por le tanto, un 33 
por ciento superior al indicado por las tasas actuales. lá multiplicación de los 
valores f registrados y de la fecundidad total por 1,33 conduce a las mediciones 
ajustadas de la columna finals-
la estimación de la fecundidad total es 5,122, en comparación con el nivel 
verdadero de la población hipotética de 5,135<. la exactitud alcanzada por el méto-
do para este ejemplo es algo mayor de lo que era dable esperar? las omisiones del 
4 por ciento supuestas en la comunicación de los hijos nacidos vivos por parte de 
las mujeres de 20-25 años de edad fueron en gran parte neutralizadas por un error 
de compensación en la estimación de k , Yale la pena anotar que la tasa de fecun-
didad total derivada es alrededor de un tercio más alta que los valores obtenidos 
con las tasas actuales observadas o el promedio de hijos nacidos vivos a las muje-
res con descendencia final, la casi igualdad de estos dos valores, que ocurre 
porque la proporción de nacimientos no informados del año precedente se hizo casi 
igual a las omisiones de los hijos nacidos a las mujeres mayores, no constituye 
evidencia de exactitud» Una coincidencia de errores de este tipo ha ocurrido en 
algunos registros censales de poblaciones africanas. 
Puesto que la fecundidad total estimada se acerca al valor hipotético, las 
mediciones f ajustadas también concuerdan estrecbwnente con las planteadas^ Para 
las con5>araciones con otras poblaciones, es m a molestia tener mediciones f, y las 
correspondientes tasas específicas, para grupos de edades que se hallan desplaza-
das seis meses respecto al sistema estándar. Un procedimiento detallado para ha-
cer la traslación no se justifica porque, en los registros analizados, las tasas 
por edades específicas son erráticas por los errores de muestreo, los errores en 
Cuadro 4 
EJEMPIO PARA. lIDSTRAR EL METODO DE XA RA-ZOÍT P/^ PARA ESTIIM 
EL NIVEL DE PK5OTDIDAD 
lámites exactos 
de los interva-
los de edad 
i ajustado^ 
' 15-20 1 0,^ 021 1,345 0,028 0,038 1,36 0,028 
20-25 2 0,170 0,105 2,695 0,563 0,747 1,33 0,226 
25-30 3 0,195 0,955 2,865 1,533 1,892 1,23 0,260 
30-35 4 0,172 1,930 3,085 2,459 2,884 1,17 0,228 
35-40 5 0,124 2,788 3,200 3,184 3,560 1,12 0,164 
40-45 6 0,067 3,406 3,405 3,634 3,868 1,06 0,089 
45-50 7 0,022 3,741 4,020 3,829 3,868 1,01 0,029 
Fecundidad total 3,851 3,851 — 3,851 3,868 1,00 5,122 
V ^ 2 = 0,124 ; m = 30,22 
^ para intervalos de edad medio año menores que los que se muestran. 
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la declaración de la edad, etc. Se hacen ajustes sencillos suponiendo que en los 
límites la tasa de fecundidaá específica es igual a la media de los valores de los 
gXM-goB de edades adyacentes. Si 6 f^ es la cantidad que debe sumarse a f^ para 
hacer la corrección por el desplazamiento de medio año los ajustes son; 
6f, 
6f 
= (f^ + f 2)720 ífg = (fg - f^)/20 
= (fj - t j ) / 2 0 <5^ 6 = (^7 - f5)/20 
3 = (^4 - ^2^/20 « (-fg - f^)/20 
4 = (^5 -f3)/20 •«i 
Estas correcciones se le hicieron a los valores f estimados para la población hipo-
tética del cuadro 4# las mediciones resultantes se comparan más abajo con las ta-
sas de fecundidad por edades específicas observadas para los grupos de edades es-
tándar calculados segán las tasas específicas originales en años individuales. 
Edad 
15-20 20-25 25-30 30-35 35-40 40-45 45-50 Fecmdidad total 
Observada 
Estimada 
0,043 0,238 Oj259 0,223 0,157 0,082 0,024 5,135 
0,041; 0,238 0,259 0,223 0,157 0,082 0,023 5,122 
Efectos de los errores en los datos o en los supuestos 
El procedimiento para estimar la fecundidad da buenos resultados si se mantie-
nen los supuestos sobre las relaciones entre la cohorte y las tasas actuales y las 
proposiciones sobre la naturaleza de los errores de infoimación. También es fuer-
te, v.g,, insensible a los tipos de variación, de los supuestos que son de esperar 
en los registros para comunidades subdesarrolladas. El factor de ajuste para el 
nivel de fecundidad se deriva del promedio de hijos nacidos vivos a las mujeres 
entre los 20-25 años de edad^ , En este grupo de edad sólo una pequeña proporción 
de las mujeres que entraron al período de reproducción han muerto, y los posibles 
efectos de una fecundidad diferencial de las fallecidas son leves. Puesto que 
la gran mayoría de los hijos nacidos a las mujeres de 20-25 años de edad habrán 
tenido lugar a unos pocos años del censo, la estimación del nivel de fecundidad 
será aplicable a una experiencia mxay reciente, incluso cuando existe una tendencia 
general en las tasas, las razones P/P para las mujeres mayores pueden estar de-
formadas por la fecundidad diferencial de las supervivientes y por las tendencias 
cronológicas en las tasas de natalidad como también por las omisiones de hijos a 
causa de fallas de la memoria. Aunque la interpretación precisa del patrón de 
las razones P/!P puede complicarse de este modo,' la estimación del nivel de fecun-
didad es apenas afectada. 
Hay algunos errores en la información que no se toman en cuenta en el análisis, 
Ho se hace una corrección en consideración a ninguna clase de nacimientos que es 
omitida por igual por las mujeres de todas las edades tanto en los registros actua-
les como en los retrospectivos. Esta clase puede ser la de los hijos que meren 
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muy pequeños, en los primeros días o semanas de vida. También es posible que las 
omisiones o errores cronológicos en la comunicación de nacimientos actuales no 
sean completamente independientes de la edad de la madre; una sugestión plausible 
es que la corrección necesaria puede aumentar con la edad. Ambas categorías de 
error llevarían a estimaciones incompletas de la fectindidad» Se pueden realizar 
algunas verificaciones de ambas posibilidades mediante el examen de la información 
censal sobre la mortalidad y las distribuciones por edad, como se explicará más 
adelante¿ 
Una de las principales dificultades de los censos o de las encuestas de las 
poblaciones africanas es la medición de la edad. El problema no es simplemente de 
vaguedad, de preferencia por los dígitos, etc., por parte del encuestado, sino que 
oon mayor frecuencia de una ignorancia totals El enumerador con frecuencia debe 
hacer una estimación S3gán la apariencia, los recuerdos de acontecimientos, la po-
sición en la familia, etc. El examen de las distribuciones de edades obtenidas en 
los censos africanos revela deformaciones grandes y, como se demuestra en el capí-
tulo 2, sistemáticas. Por lo tanto, debemos tomar cuidadosamente en cuenta la 
sensibilidad del método para estimar la fecundidad frente a los errores en la de-
claración de la edad. En realidad, una gran ventaja del método consiste en que 
las mediciones de edad, incluyendo los erroi^s, son las mismas para las dos series 
de observaciones, es decir la actual y la retrospectiva, que se confiaran. Si los 
registros de fecundidad proviniesen de dos fuentes diferentes, v«g,, los registros 
y los censos, con diferentes defoliaciones de la edad, las conclusiones que se po-
drían deducir de las comparaciones serían mucho más dudosas, 
Iln sesgo constante en todas las edades de las mujeres sólo afectaría la esti-
mación de la fecundidad total (aunque las tasas por edades específicas estarían 
eqiiivocadas) porque el factor de corrección en consideración al nivel sería tonado 
de un grupo de edades levemente diferente» De otro modo el procedimiento, que de-
pende de la relación entre las observaciones actuales y las retrospectivas, no su-
fre modificaciones al clasificar los grupos de edades que debieron ser (digamos^ 
de 13-18, 18-23, etc,, como de 15-20, 20-25, etc. Ahora consideremos lo que suce-
dería si se combinaran los datos para dos comunidades que tuvieran aproximadamente 
la misma distribución por edad pero con sesgos constantes diferentes en el regis-
tro, Los factores de correcci&a en consideración al nivel de fectindidad serían 
casi exactos para ambas comunidades, por separado, y asimismo para las observa-
ciones combinadas. Extendiendo esta idea a muchas comunidades con diferentes ses-
gos constantes podemos ver que ciertos tipos de errores en la declaración de la 
edad tienen poco efecto sobre la estimación de la fecundidad total. De una manera 
general, éstos son errores cuya distribución es la misma a cada edad dentro del 
rango reproductivo, Ko es necesario que los errores sean independientes de la fe-
cundidad, pero nuevamente la relación debe ser la misma a cada edad del raaigoj 
v,g,, la distribución de los errores en la declaración por parte de las mujeres 
que tienen un porcentaje fijo de fecundidad por encima del promedio debe ser inde-
pendiente de la edad. Podemos apreciar esto considerando la amalgamación de la 
información pai®, poblaciones con distintos niveles de fecundidad y sesgos de edad, 
para ilustrar estas ideas, se hicieron cálculos para un ejemplo sencillo, en 
que nuevamente se emplearon como base las tasas específicas de fecundidad de años 
individuales para Ucrania, 1926-27, Se aplicó una distribución rectangular de los 
errores de edad con un sesgo ascendente de -un año y m rango de diez; v,g,, se 
aceptó que las mujeres cuyas edades fueron informadas como de x estaban distribui-
das en forma pareja desde seis años por debajo del valor nominal hasta cuatro años 
por encina de éste^ El cuadro 5 muestra la fecundidad por edades específicas • 
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Cviadro 5 





15-20 1 0,045 - 1,780 0,080 0,095 1,19 
20-25 2 0,166 0,225 2,810 0,693 0,672 0,97 
25-30 5 0,249 1,057 2,995 1,802 i, 795 1,00 
30-55 4 0,232 2,300 3,065 3,011 3,012 1,00 
35-40 5 0,176 3,460 3,180 4,021 4,016 1,00 
4OU.45 6 0,106 4,342 3,350 4,696 4,688 1,00 
45-50 7 0,053 4,871 -3,775 5,070 5,022 0,99 
Fecundidad total 5,135 5,135 - 5,135 5,123 1,00 
= 0,270j m = 31,17 ' 
^ Para intervalos de edad medio año menores que los que se indican, 
actuales (con un desplazamiento de medio año), el promedio construido de Mjos na-
cidos vivos por mujer, y el cálculo de las razones P/S* para los registros censales 
hipotéticos con estos errores de edad« Las razones no se alejan mucho de 1,00, 
excepto para el grupo de edades más jóvenes» Cuando las edades informadas se ha-
llan esparcidas alrededor del valor correcto la distribución específica resultante 
de la fecundidad es "más amplia", v^g,, tiene una mayor variancia y extensión, que 
la verdadera. Esto influye sobre la exactitud de los factores para derivar el pro-
medio de hijos nacidos vivos por mujer segi5n- las tasas de fecxindidad por edades es-
pecíficas actuales. El hecho que la inexactitud que se introduce es pequeña, in-
cluso donde la extensión del error es grande, es ilustrado por el ejen^jlo. 
Aunque las razones P/P son insensibles a ciertas formas de error en la decla-
ración de la edad, un error extremo én la declaración de la edad en el intervalo 
puede dar como resultado una secuencia errática de razones» En algunos censos y 
encuestas de Africa, el error extenso y difundido en la declaración de la edad se 
hace evidente en las distribuciones seriamente distorsionadas de la edad: no sólo 
las distribuciones por años individuales sino que también las distribviidas en in-
tervalos de cinco años», Ifeia forma característica de la distorsión en las distri-
buciones femeninas consiste en las cantidades deficientes informadas en los inter-
valos de edad cercanas al comienzo y al final del período dé reproducción y las 
cantidades excesivas informadas en los intervalos cercanos a las edades centrales 
de reproducción. El efecto neto usual es una exageración de la proporción de mu-
jeres en el lapso 15-49, de modo que incluso cuando los nacimientos se estiman co-
rrectamente, la tasa de fecijndidad general, la fecundidad total, y las tasas de 
fecmdidad por edades específicas son declaradas en forma incompleta por la inclu-
sión en el denominador de mujeres que están fuera de las edades fecundas. 
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En el apéndice B de este capítulo, se describe m experimento con los efectos 
producidos sobre las raziones P A por errores hipotéticos en la declaracidn de la 
edad qué podrían dar origen a la distribución aji5>liamente distorsr.anada de la edad 
del Congo, Para explicar la distribución de la edad infonaada, grandes proporcio-
nes de las mujeres en ciertos intervalos de edad deben haber sido infoi^das en 
intervalos adyacentes, y no importa ciiál sea el supuesto que se plantee acerca de 
la fecundidad actual y la paridez de las mujeres informadas en el intervalo de 
edad eq-uivocado, resulta inevitable un efecto substancial en la secuencia de las 
raaones P/i*, 
la distorsión que se evidencia en otras distribuciones por edad de Africa a 
menudo es menor que la del Congo (al menos en lo que respecta a las edades de re-
producción), y las secuencias P/í* en otras zonas quizás no fueron grandemente afec-
tadas por los errores de edado 
Hasta aquí hemos considerado primariamente la forma cómo los errores de edad 
pueden modificar las razones P/í» Como se observó anteriormente, también pueden 
llevar a la inexactitud en la fecundidad total estimada aun cuando el número de 
nacimientos registrados es correcto^ (Esto sucede primordialmente, cuando se in~ 
forman demasiadas mujeres en el período reproductivo^ las edades informadas de 
las mujeres en muchos censos africanos muestran una tendencia a la exage3?ación en 
los años cercanos al comienzo del período de reproducción y a la declaración incom-
pleta hacia el final, con m amontonamiento característico hacia el centro). Si 
se incluye erróneamente a las mujeres que en realidad se hallan por debajo y por 
encima del rango de reproducción, las tasas de natalidad por edades específicas 
y el índice sintético de fecimdidad computados son más bajos de lo que debieran 
ser, la inclusión equivocada de adolescentes sin nacimientos tiende a rebajar a 
la vez las tasas específicas actuales calculadas y el promedio retrospectivo de 
hijos nacidos vivos para las mujerea más jóvenes, y por lo tanto, las razones P/S" 
de esta región serán menos afectadas. En las edades superiores ocurare lo contrario, 
puesto que las estimaciones de I", segán las tasas actuales son rebajadas pero el 
promedio retrospectivo de hijos ^ es aumentado por la inclusión de mujeres que han 
concluido el período de reproducción. 
Cuando el mimero de mujeres de 15~49 ha sido obviamente inflado por los erro-
res en la declaración de la edad, deberfa usarse la razón 'B/W para el grupo de 
edades 2 0 - 2 4 para ajustar el número total de nacimientos informado para el año an-
terior, en lugar de las tasas de feomdidad por edades específicas, o su total,el 
índice sintético de fecundidad. El ntimero de nacimientos de mujeres puede conside-
rarse que es la mitad del rnimero de todos los nacimientos, puesto que la evidencia 
existente respecto a la razón de masculinidad de los nacidos en Africa indica un 
valor cercano a 100a Por lo tanto, puede estimarse la tasa de nacimientos femeni-
nos (nacimientos femeninos/población femenina), y puede aproximarse la tasa bruta 
de reproducción suponiendo qiae la población es estable y aceptando la estimación 
de la tasa de nacimientos femeninos y la edad media de la función de fecxmdidad 
segán las tasas de fecundidad actuales informadas. Esta estimación de la TBE ge 
logra fácilmente por medio de la interpolación en las poblaciones modelo estables 
tabuladas, 5/ 
Se pueden hacer verificaciones poderosas adicionales respecto a la exactitud 
de los informes de fecundidad si se tabulan los datos actuales y retrospectivos 
por orden de nacimiento, los cuadros que se requieren son la distribución en gru-
pos de edades según el ndmero de hijos nacidos vivos de todas las mujeres y de las 
Coale y Demeny, Regional Model Hfe Tables smd Stable Populations. 
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que han tenido un hijo, dvirante el ¡anterior, lo mismo que, en condiciones cons-
tantes, la fecvuxdidad por edades específicas aciimuladas actuales dan el promedio 
de hijos nacidos vivos, los totales de las tasas por edades específicas para los 
nacimientos primero, segundo, tercero, etc,, hasta cada edad da la prop^rcién'de 
mujeres que han tenido por lo menos uno, dos y tres hijos, etc,, hasta ese instan^ -
te,respectivamente, los métodos descritos para comparar observaciones actuales y 
retrospectivas de nacimientos sin considerar el orden pueden aplicarse a los órde-
nes de nacimiento componentes para extraer una información adicional sobre los pa-
trones de error. Para obtener los resultados más exactos, los factores para, cal-
cular la fecundidad cumulativa media en grupos quinquenales de edades segdn las 
tasas actixales tendrían que ser modificados para tomar en cuenta las diversas for-
mas de las distribuciones de la fecundidad por edades específicas de los nacimien-
tos de órdenes individuales, 
las comparaciones más ilustrativas probablemente sean las de las tasas acumu-
ladas de primeros nacimientos respecto a la proporción de mujeres que son madres, 
la infoimación de los primeros nacimientos en vaa. año se3?á afectada por los errores 
en la escala cronológica, pero resulta razonable esperar que, a causa de la impor-
tancia de xjn primer nacimiento y la juventud de la mayor parte de las madres, las 
omisiones y los diferenciales por edad en el período de referencia tendrán pooa 
influencia, Fuevan^nte, la clasificación de xana mujer como madre estará menos su-
jeta a error que la determinación del mlmero de hijos que ha tenido. Por estos 
motivos, y porque la proporción de mujeres que se convierten en madres después de 
los 30 años es pequeña en casi todas las poblaciones africanas, la razón entre las 
mujeres fecundas y las tasas acijmuladas de primeros nacimientos a las edades de 
30-34 años debiera ser un índice dtil del error en la escala cronológica. El de-
nominador de esta razón es, efectivamente, la suma de las tasas actuales por eda-
des específicas para los primeros nacimientos a todas las edades, el que denomina-
remos F , 
c 
Desgraciadamente, las tabulaciones requeridas (especialmente de los nacirden-
tos actuales) se encuentran disponibles para escasas poblaciones, aunque pueden 
prepararse siempre que el formulailo censal registre la edad, el ntimero de hijos 
nacidos vivos,' y la octirrencia o no ocvirrencia de un nacimiento en el tíltimo año 
para cada mujer. Existen datos sobre el orden de los nacimientos aottiales sola-
mente para uno de los censos analizados y en tal caso no por edad de la madre. 
Sin embargo, todavía puede estimarse la Pq con poco error si puede caloxilarse la 
edad media SQ del cuadro de fecundidad de los primeros nacimientos. Se realiza 
la estimación dividiendo los primeros nacimientos por el promedio de mujeres por 
año de edad en vin intervalo centrado en B^ y que efectivamente cubre el rango den-
tro del cual ocxirren estos nacimientos. El por qué esto da una buena aproximación 
puede verse al considerar una población con un hdmero constante de mujeres en ca-
da edad dentro del 3?ango, los primeros nacimientos a las madres de cada edad se 
dividen entonces por este ntSmero constante, que también es el promedio, para dar 
las tasas por edades específicasj la división del total de primeros nacimientos 
por la constante da la suma de las tasas. En general, el niímero de mujeres por 
ano baja con la edad, pero el promedio en un rango centrado en ^  puede usarse 
como divisor, porque para las tasas fijas los nacimientos suplementarios debidos 
al mayor niímero de mujeres más jóvenes se con^jensan estrechamente por los naci*-
mientos que faltan a 
causa del menor ni5mero de mujeres mayores. Brass da un aná-
lisis más matemático de este resultado, V Se dan más detalles de la aplicación 
del procedimiento y de la estimación de % en la monografía sobre la República 
de Quinea, 
A 
^ "The Estimation of Fertility Rates from Ratios of Total to Pirst Births", 
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Estimaciones de la mortalidad infantil y juveaijl segdn datos de 
encuestas sobre la supiervivencia de hi.jos nacidos vivos 
Los registros de mortalidad en las comvinidades africanas son aión más escasos 
y poco confiables que los de fecundidad. Las muertes se registran solamente en 
unos cuantos países y regiones, y en casi todos éstos en forma muy incornpleta. 
Los datos son mejores para unas pocas ciudades, pero los habitantes de éstas no 
son representativos de la población general en cuanto a las distribuciones segi5n 
sejiD y edad, a las condiciones socio-eccnóndcas, al acceso a. asistencia médica, 
etc. Ha habido importantes estudios de la mortalidad de grupos especiales, 
v*g., de los hi;3os nacidos a las madres que asisten a una clínica, de los mineros, 
íh todas estas encuestas se han encontrado altas tasas de mortalidad, pero los 
niveles y los patrones por ^exp y edad han sido bastante variables. No se puede¿ 
por lo tanto, generalizar esta evidencia, con alguna pretensiái de exactitud, 
para proporcionar una base que sirva para verificar las observaciones sobre una 
comunidad africana particular, aunque debe ser tomada en cuenta en la evalmci6n. 
Nos ocuparemos en esta sección de la extracción de información sobre la in-
cidoioia de los fallecimientos según datos obtenidos en un censo o encuesta tíni-
cos, En particular, se desarrolla un método para la estimación de la mortei-lidad 
en ia niñez segiln los informes de las madres acerca del número de sus hijos que 
han fallecido. 
Las tasas de mortalidad por edades específicas paia todas las edades (inclu-
yendo la niñez) pueden ser calculadas segi¿ las muertes informadas como ocurridas 
durante el año anterior en cada intei^alo de edad y segtín la población por edad 
como se la registra en el censo o encuesta. Estas tasas de mortalidad son tasas 
"actuales" de mortalidad, mientras que las tasas de mortalidad juvenil derivadas 
del niJmero jjiformado de n3ño^ ^ que han muerto entre los nacidos vivos son tasas 
"cumulativas" (acumuladas desde el nacimientos de los niños). Las ta&as acumula-
das están libres de los errores del "período de referencia"s errores que afectan 
la validez de las tasas de mortalidad calculadas para el período justamente an-
terior al censo. Superficialmente, parece que estas tasas juveniles cumlativas 
podrían coirpararse con las tasas actuales para la niñez para derivar un factor 
de corrección para las tasas actuales de mortalidad a todas las edades, de xaia 
manera análoga al procedimiento usado al estimar la fecundidad. No obstante, 
el supuesto crucial de que los errores al informar sobre la fecundidad actual no 
son marcadamente selectivos por edad no es transferible a los eircores al informar 
sobre la mortalidad actual. Es muy probable que la exactitud de la mortalidad 
informada, afectada por una combinación de omisiones y errores del período de 
referencia, dependa de la importancia de la persona fallecida a los ojos de la 
comunidad en general y del encuestado en particular y en consecuencia que varíe 
con la ed£Ld y el sexo, iín las estimaciones de fecundidad descritas anteriormen-
te se supuso que un factor de corrección aplicable a la fecundidad actual infor-
mada de las mujeres de 20-25 años podía aplicarse a la fecundidad informada de 
todas las mujeres, pero no existe ninguna justificación para suponer que un fac-
tor de correccción aplicable a la mortalidad actual informada de los niños po-
dría aplicarse a la mortalidad informada de los adultos. 
Aunque los errores al informar la mortalidad actual parecen ser muy diferen-
tes en las diferentes edades, las tasas de mortalidad en sí mismas en los diferan-
tes intervalos de edad muestran una fuerte interrelación en las poblaciones que 
cuentan con datos confiables, y por ijnferencia,también en las poblaciones africa-
nas, Por lo tanto, hay una fuerte dependencia en las tablas modelo de vida que 
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expresan patrones típicos de la mortalidad por edades a distintos niveles de mor-
talidad, Luego de examinar todos los' datos y la evidencia disponibles, las es-
timaciones de mortalidad más convincentes a menudo son las tasas juveniles deri-
vadas por el método descrito en las páginas siguientes^ Aunque las estimaciones no 
son del.todo exactas, parecen establecer un valor de la mortalidad juvenil acep-
table como límite inferior válido de la tasa verdadera, y esto proporciona un . 
parámetro sumamente útil: útil por ejemplo para estimar la fecundidad según los 
datos de la distribución por edad. 
La. estimación d e la mortalidad juvenil 
3n la estimación de la mortalidad con los informes del niSmero de hijos na-
cidos vivos que habían fallecido con anterioridad al censo,'^e presumirá que las 
tasas de fecundidad y de mortalidad por edades específicas han pem^ecido cons-
tantes durante el rango de edad y el período de tiempo requeridosí»^ experien-
cia de las mujeres, supervivientes también se considerará como la de los totales 
de mujeres exi^ uestas al riesgo de nacimientos y de muertes de niños. Examinare-
mos más adelante las consecuencias de desviarse de estos supuestos. Durante 
toda esta presentación, la descripción se hará en términos de los sucesos vita-
les para los niños de ambos sexos, pero los resultados son válidos si las obser-
vaciones para los varones y las mujeres se. tratan por separado. 
Supongamos que ha habido una tabla invariable de mortalidad, tal que la 
proporción superviviente hasta la edad a (iVl^ en la terminología de la tabla 
el O 
de vida) es p(a), y la proporción que fallece antes de la edad a en la no-
tación de la tablá de vida) es qía). Supongamos que la proporción de mujeres 
en la edad x que dan a luz un hijo es f(x), en una tabla de fecundidad que ha 
sido constante en años recientes. La proporción fallecida entre los niños naci-
dos vivos depende de su distribución por edad y de q(a). Consideremos la dis --
tribución por edad que habría entre los niños nacidos vivos a las mujeres de una 
edad específica, digamos de 25, si ninguno de los hijos hubiera muerto, Esta 
distribución por edad es: 
3 f(x)dx 
ce La proporción de estos niños que hubiese fallecido es: 
ú^- J C25(a)q(a)da . (2) 
en que dgc es la proporción fallecida entre los niños nacidos vivos a las mujeres 
de 25 años y CX es la edad más temprana de reproducción, , . 
Examinemos ahora las dos funciones que determinan a dg^» La primera, c^^Ca), 
es sin^lémente la tabla de fecundidad proporcionada hasta la edad de 25 , escri-
ta al revés, y la segunda, q(a), es la proporción cumulativa que fallece hasta 
la edad a cánforme a las condiciones especificadas de mortalidad (véase gráfico 
£ • otras palabras, d^ es el promedio ponderado de las proporciones que 
Gráfico 1 
FACTORES QUE DETERMINAN d LA PROPORCION FALLECIDA ENTRE LOS HIJOS NACIDOS VIVOS A LAS MUJERES A LA EDAD /.O. 
Propordín a la 
edad a 
EXACTA DE 25 AÑOS: c^gía), LA DISTRIBUCION POR EDAD DE LOS HIJOS NACIDOS VIVOS A LAS MUJERES DE 
25 AÑOS DE EDAD, Y q(a), LA PROPORCION FALLECIDA EN LA EDAD a CONFORME A LOS RIESGOS 
D£ í-iORTALIDAO PREVALECIENTES 
0,09 
Proporciín fallecida 
en la edad 
(Lgase escala izquierda) 
,„„„uHuu«mmnm,UH:mu™" 
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fallecen, siendo la ponderación la distribución por edad que tendrían los niños 
nacidos vivos a las mujeres de 25 años de edad si todos los njños hubiesen so-
brevivido» Hay una edad (¡125) entre cero y 25 - ^  tal que Cí(a2^ ) * ^ 
causa de que q(a) se eleva bruscamente durante el primer año de vida, y muy gra-
dualmente despuis de la edad de 5 años, y a causa de que CgpCa) disminuye a va-
lores bajos en las edades sobre 5, ®® sorprendentemente''pequeña (2,5 años 
en el ejemplo que aparece en el gráfico 1. 
Para las f\mciones de fecundidad y de mortalidad especificadas, se puede 
calcular a para cada edad x desde el lákite inferior de la reproductividad 
hasta la eSad más alta para la cual se dispone de datos sobre niños nacidos 
vivos (que viven o han muerto). En condiciones de fecundidad y de mortalidad 
invariables, ejercicio semejante establecería una relación ^itre q(a) (función 
de la tabla de vida relativa a los hijos que han dado a luz las mujeres) y d^ 
(la proporción que ha fallecido entre los hijos nacidos vivos a las mujeres a 
la edad x). 
El procedimiento de estimación de Brass posibilita el uso de este tipo de 
relación para estimar q(l), q(2), q(3); q(5)> q(lO), »#•, etc. -hasta q(35) en 
circunstancias óptimas- según D^, Dg, D^, D^q (en que D^ es la proporción 
fallecida entre los hijos nacidos a las mujeres en el i imo intervalo quinquenal 
de edades, siendo el primer intervalo 15-20). 
El procedimiento depende de la igualdad aproximada de q(l) y D^, q(2) y D^, 
q(35) y D.-, cuando las tablas de fecundidad y de mortalidad son "típicas" 
con patrones de edad aproximadamente semejantes a las que se encuentran en las 
poblaciones africanas. Estas igualdades aproximadas se ven afectadas en forma 
más acentuada por variaciones que ocurren en el patrón de la fecundidad por eda-
des que por variaciones que ocurren en el patrón de la mortalidad por edades. 
Brass ha calculado una serie de multiplicadores (véase cuadro 6) por medio de 
los cuales los valores de D. pueden convertirse en estimaciones de q(a). Estoe 
multiplicadores difieren para diferentes funciones de fecundidad pero no di:^ieren 
para diferentes "formas" de mortalidad. La idea que fundamenta los multiplibá-
dores puede ilustrarse mediante un ejemplo. Puede elegirse una tabla de fecundi-
dad de modo que con un patrón típico de mortalidad por edades D^ es idéntico a 
q^ (2). Consideremos ahora una población en que comenzó más tenprano la reproduc-
ción. Gomo término medio, los hijos nacidos vivos a las mujeres de 20-25 en esta 
población son mayores que en la población en que D^ es igual a q(2). En la po-
blación en que la fecundidad comenzó más temprano, D2 por lo tanto es igual a 
0.(2+), y en consecuencia en esta población q(2)<Dp • La tabla de multiplicado-
res de Brass da valores que fluctúan entre casi 0,3% (reproducción sumamente temr-
prana) y 1,19 (reproducción muy tardía) para convertir D^ en una estimación de 
q(2). Hay tres índices de reproducción temprana versus tardía en el cuadro 6: 
a) la razón entre la paridez media de las mujeres de 15-2O y la paridez media de 
las mujeres de 20-25 ^^ ^ media de la tabla de fecundidad (m)j 
c) la edad mediana de la tabla de fecundidad (p'). El primer índice es una me-
dición de cuándo comienza la fecundidad y con qué rapidez se eleva con la edad 
y por lo tanto es una guía respecto a los multiplicadores que se necesitan para 
convertir D^ en q(l), D^ en q(2), y D en q(3). Los otros dos índices son medi-
ciones de la edad alrededor de la cual se centra la reproducción, k las edades 
mi^ por encima de la media de la fiinción de fecundidad, la proporción que sobre-
vive es prácticamente la misma que si todos los nacimientos ocurriesen en la 
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edad media de la reprnaduccién. Por consiguiente, m o m ' son los parámetros pe3>* 
tinentes de la tabla de fecundidad para seleccionar el multiplicador a usarse 
\ ^ ^10* 
Cuadro 6 
FACTORES DE MULTIPLICACION PARA ESTIMAR DI PROPORCION DS HIJOS NACIDOS VIVOS 
QUE MUEREN EN XA EDAD a, q(a), SEGUN LA PROPORCION FALISCIDA ENTRE LOS HIJOS 
NACIDOS VIVOS A XAS MJSRES DE 15-20,, 20-25, etc. 
15-20 q(l) 0,859 0,890 0,928 0,977 1,041 1,129 1,254 1,425 
20-25 q(2) 0,938 0,959 0,983 1,010 1,043 1,082 1,129 1,188 
25-30 q(3) 0,948 0,962 0,978 0,994 1,012 1,033 ^  1,055 1,081 
30-35 q(5) 0,961 0,975 0,988 1,002 1,016 1,031 1,046 1,063 
35-40 q(lO) 0,966 0,982 0,996 ' 1,011 1,026 1,040 1,054 1,069 
40-45 q(l5) 0,938 0,955 0,971 0,988 1,004 1,021 1,037 1,052 
45-50 q(20) 0,937 0,953 0,969 0,986 1,003 1,021 1,039 1,057 
50-55 q(25) 0,949 0,966 0,983 1,001 1,019 1,036 1,054 1,072 
55-60 q(30) 0,951 0,968 0,985 1,002 1,020 1,039 1,058 1,076 
60-65 q(35) 0,949 0,965 0,982 0,999 1,016 1,034 1,052 1,070 
Guía para la 
selección del 
multiplicador 
P/P, 0,387 0,330 0,268 0,205 0,143 0,090 0,045 0,014 
m 24,7 25,7 26,7 27,7 28,7 29,7 30,7 31,7 
S» 24,2 25,2 26,2 27,2 28,2 29,2 30,2 31,2 
B, Intervalos decenal es de edad de las mujeres 
15-25 q(2) 0,982 1,000 1,021 1,045 1,072 1,105 1,144 1,193 
25-35 q(5) 0,990 1,004 1,018 1,033 1,048 1,064 1,081 1,099 
35-45 q(l5) 0,977 0,993 1,009 1,024 1,040 1,056 1,071 1,086 
45-55 q(25) 0,990 1,008 1,025 1,043 1,062 1,080 1,099 1,118 
55-65 q(35) 0,990 1,007 1,025 1,043 1,061 1,080 1,099 1,119 
2/ No hay motivo fuerte para preferir m o m' . Si la tabla de fecundidad se 
registra, m se calcula fácilmente j de otro modo, m' se estima como la edad x 
en la cual P„ = i P-^ o ¡jU 
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Cdmo ge desarfóU^ron los nmltiplicadores para estimar q(a) 
Exam±nareinos la relación entre D^ y q(2) para ilustrar el método por el 
cual se obtuvieron los multiplicadores del cuadro 6. los multiplicadores se ba-
san en las mismas funciones modelo de fecundidad usadas anteriormente: 
f(x) = k(».s) (s + 33 - x)^ 
(para s ^ x 4 s + 33). 
s es la edad más temprana de reproducción, y k es un factor "escala" que 
determina el total de hi,los nacidos vivos al final de la reproducción (a la edad 
s + 33). k no afecta la relación entre D^ y q(2). A falta de mortalidad, la 
distribución por edad de lor hijos nacidos vivos a las mujeres entre 20 y 25 
sería 8/ 
r25 \ f(x - a)dx 
/ > 2 0 C^(a) « (4) 2 r25-s r25 
J o f(x - a)dxda 
en que C.(a) es la distribución por edad (al no haber mortalidad) de los hijos 
nacidos ^vos a las mujeres eh el intervalo i imo de edad, C^a) concierne a los 
hijos nacidos a las mujeres de 15-20, a las mujeres de^0^5, etc. 31 
gráfico 2 muestra C^, C^, C^ para s = 14,5 años. 
la proporción fallecida entre los hijos nacidos vivos a las mujeres de 
20-25 es 9/ 
.25-S 
D, 2 C2(a)q(a)da (5) 
Es vm procedimiento arduo pero no intrínsecamente difícil calcular C2(a) según ^  
la ecuación (4), para \m valor dado de s. para luego calcular D, segm esta dis-
tribución por edad, y los valores de (^ (aj según una tabla de viaa especificada. 
Cuando s = 14,5^ y q(a) se toma de una tabla de vida "típica!', 10/ se encuentra 
que Dg es pi^cticamáite igual a q(2); en realidad, igual a 0,990 q(2). Por lo 
tanto, se necesita un mixltiplicador de 1,010 para convertir D2 en q(2). Puede 
obtenerse Pn y Pg (paridez media para las mujeres de 15-20 y 20-25) integrando 
dos veces ftx) en la ecuación (3). Cioando s es 14,5, P /Pg es 0,205, Nótese 
que 0,205 es uno de los valores anotados en el cuadro 6. al cálculo de las de-
más anotaciones se realizó con un procedimiento paralelo. Los factores tabula-
dos de ajuste son válidos para una table "típica" de mortalidad, y para tablas 
de fecundidad definidas por la ecuación (3) para diferentes valores de s, la 
edad más temprana de la reproducción. Su utilidad práctica depende de estas con-
sideraciones: 1) si (con una mortalidad "típica") los multiplicadores apropia-
dos para las tablas de. fecundidad definidas por la ecuación (3) son también 
apropiados para las tablas de fecundidad reales con los mismos valores de 
8/ Cf. ecuación (l). 
9/ Cf. ecuación (2). y/ \j±, S.A}» 
10/ La tabla de vida "estándar» se obtuvo promediando los valores q(a) de varias 
tablas de alta mortalidad. Es casi idéntica a una tabla modelo de la familia 
occidental. 
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Gráfico 2 
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m, <5 iñ'; 2) si los factores de correcci<5n apropiados para una tabla "típica" de 
vida son válidos para otros patrones de mortalidad por edades. 
Resultan tranquilizadores los cálculos nxméricos amplios con respecto a arabas 
consideraciones» La insensibilidad de los multiplicadores a la forma detallada 
de la funcidn de fecundidad es indicada por ei pequeño rango de factores de 
icorreccidn incluso con valores completamente diferentes de P^P O Í ° 
ejemplo, un valor de iñ, (o m') dos años más alto, o un valor de ^ ^^ 
ciento más grande, se asocia con un multiplicador para D^ sólo un ¿ por ciento 
más alto, y para sálo de un 2,5 por ciento más alto, aunque el multiplicador 
de D es un 11 por^ciento más alto. Las tablas observadas de fecundidad para 
£¿íos individuales de edad, cuando se combinan con la tabla típica de mortalidad 
en la ecuacidn (5), dan valoras calculados de D^ que por lo general difieren en 
menos del 2 por ciento de los valores calculados con una función de fecundidad 
definida por la ecuación (3), que tiene el mismo valor de * excep-
ciones -diferencias mayores— en las edades más j<^enes en la relación entre D 
y q(l) en diferentes tablas de fecundidad con un valor dado de PV^O* 
demuestra la ecuación (5), la relación de D. con q(a) depende de como la compo-
sición por edad de los hijos nacidos vivos afecte a la proporción fallecida» 
Iha razón dada de mucho lugar para que varíe la división de los 
hijos nacidos vivos a las mujeres de 20-25 ^ 25-3O en niños menores y mayoresj 
pero incluso con un valor dado de P./P^^ pueden haber distribuciones por edad 
significativamente diferentes de lo§ hijos nacidos a las mujeres de 15-20B ^ Por 
lo tanto, las^estimaciones de q(l) basadas^en están sujetas a grandes errores,ll/ 
Para ilustrar el efecto d e la forma detallada de la función" de fecundidad, 
se calcularon valares de D. según la tabla de fecundidad por edades específicas 
(en años individuales de eaad) para Inglaterra y Gales, 1951; conjuntamente con 
la tabla de mortalidad "típica". Se calcularon luego factores de Siultiplicacj^n 
(g^_^onvertjjían esto.s,valor^de .D. ,en q.(l), ,,<,, q(20), computados median-
te la división de q(l) por D^ calciiiada, q(2; por D^, y finalninte q(20) por Dp,^  
calculada. Obsérvese que la tabla de fecundidad no concuerda satisfactoriamente 
con el modelo, ya que como sucede típicamente en la fecundidad de los países al-
tamente modernizados, la variancia es mucho menor que en el modelo. Los factores 
de multiplicación exactos calculados para esta tabla de fecundidad se comparan 
aquí con los factores tomados del cuadro 6 para tablas modelo con la misma edad 
media (28,16 años) y la misma P^ /^Pg (0,062) que la tabla para Inglaterra y Gales, 
13/ Hay otros motivos para desconfiar de la proporción fallecida informada entre 
los hijos nacidos a las mujeres menores de 20, En una encuesta de muestreo, 
o en el censo de una pequeña población, el ntlmero total de niños muertos para 
esta edad probablemente sea pequeño y esté sujeto a una gran variabilidad de 
muestreo. Segundo, en algunas poblaciones (si es ¿jue no en todas) la morta-
lidad infantil entre los hijos nacidos a las madres muy jóvenes no es repre-
sentativa de la mortalidad infantil general. 
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Comparación de factores de multiplicación exactos y estimados 
Grupo de edades de las madres en años.» 
15--2Q 20-25 25-30 30-35 35-40 40-45 A5--50 
Exacto 1,119 1,121 1,037 1,01? 1,021 0,993 0,996' 
Estmado: m 1,006 1,025 1,002 1,00S 1,018 0,995 O Í994 
V ^ 2 
Estas comparaciones muestran nítidamente las características de las aproxi-
maciones introducidas por la aplicación del modelo de fecundidad. las edades 
por sobre los 30 años las estimaciones según el índice de ubicación iñ son mejores 
que las obtenidas según la medición P1/P2 y están muy cercanas a los factores 
exactos. Para los grupos de edades 20-25 y 25-3O años, el basarse en los 
observados da resultados mucho más satisfactorios. La norma propuesta (el uso 
del índice í^/l^ para los primeros tres grupos y posteriormente de íñ) conduce a 
un erix)r en los factores estimados que es menor a un 1 por ciento, excepto para 
las ¡aadres más jóvenes. Para este primer grupo de edades de las mujeres ningu-
na de las mediciones de ubicación proporciona estimaciones que se acerquen mucho 
al valor exacto. El error proveniente del uso de PVPg (alrededor del 8 por 
ciento) no conduciría a un q(l) gruesamente inexacto. Las razones de por qué 
es inadecuado el modelo en los primeros años del período de reproducción ^^ a^ se 
discutieron en relación a la estimación del promedio de hijos nacidos vivos por 
mujer segTjn las tasas actuales de fecundidad. Las limitaciones son impuestas 
por la naturaleza de la evidencia y de las observaciones; no podrían ser supera-
das simplemente con la modificación de l.as técnicas de cálculo. 
En la derivación da los factores de multiplicación se usó una tabla típica 
fija de vida. Resulta fácil observar que se hubiesen obtenido exactamente los 
mismos resultados con otra tabla de vida en la cual la piX)babilidad de fallecer 
antes de cualquiera edad era imas C constantes veces la correspondiaate medi -
ción típica. Todas las proporciones ¿e niños fallecidos por edad de la madre, 
y por consiguiente los valores D, serían multiplicados por Cj las razones entre 
las q probabilidades y las D proporciones, que dan los factores de multiplica -
ción, no serían alteradas. 
Los multiplicadores apropiados para una table "típica" de mortalidad, qs(a) 
tairiaién son apropiados para cualquier tabla de mortalidad en que la proporción 
que fallece a cada edad sigue el mismo patrón que en la tabla típica; v.g,, en 
que q^ (a) = V . q^(a), siendo V cualquier constante. Para las tablas de vida 
que concuerdan cBn las tablas modelo de Occidente y con e° entre 30 y 50 años, 
la proporción que sobrevive hasta las edades adultas jóvenes es prácticamente 
un multiplicador constante de los valores de la norroa, como lo demuestra el 
cuadro 7. 
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Cuadro '7 
q(a) m CUATRO TÁBDIS MODELO DS VIDA DSL 
OESTE COMO UN IIULTIPLO DE q^Ca) "N/ \ 
Edad a = 20,0 % = 30,0 e° = 40,0 e° = 50,0 
l' ^ 2,44. 1,19 0,79 
5 2,31 1,68 1,19 0,79 
10 2,27 .1,6a 1,20 0,80 
15 2,24 1,68 1,21 0,81 
20 2,17 1,64 • 1,19 0,81 
Obras tablas modelo no concuerdan tan bien con el modelo en los patrones de 
mortalidad con la norma. Entre las tablas modelo de Coale-Demeny, las menos con-
cordantes son las tablas del Sur (véase cuadro S). Para una tabla típica de vi-
da con el patrón del Sur (España 1930), el factor de corrección para estimar 
q^ (2) tiene sólo un 2 por ciento de error cuando ®® 0^205, y el error para 
0.(3)> q.(5)> y edades mayores es aún menor. No obstante, si la fecundidad pre-
senta xm patrón excepcionaLmente joven, el error al estimar q,(2) es más grande, 
como lo es el error en las estimaciones de q(l) con tablas de mortalidad que se 
"desvian" de la norma. 
Cuadro 8 
q(a) EN CUÁTlíO TABLiS M0D3L0 DE VIDA DEL SUIÍ COMO 
UN IvIULTIPLO DE q (a) s 
Edad a e° = 20 % = 30 e° = 40 
1 2,06 1,53 1,15 0,86 
5 2,44 1 83 1,38 0,95 
10 2,41 1,S3 1,35 0,95 
15 2,36 1,80 1,34 0,94 
20 2,25 1,74 1,30 0,91 
Hay indicaciones (no totalmente concluyentes) de que el patrón de mortali-
dad en la infancia y en la niñez de la fainilia del Norte de las tablas modelo 
de vida se ajusta mejor a ,1a experiencia africana que el de la familia del . 
oaste La característica pertinente de la mortalidad del Norte es que la morta-
lidad infantil es relativamente baja y la mortalidad juvenil (por encima de la 
edad de 1 año) es relativamente alta. Esta característica se ajusta a lo que 
muchos observadores (y algunos estudios especiales) han infonnado acerca de las 
poblaciones africanas. Por lo tanto se construyó una tabla de vida "típica 
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africana", 12/ que en la infancia se basa en la familia del Norte, y se calculó 
m a serie alternativa de factores para convertir Dji en q(a) sobre la base de es-
te patrón (fe mortalidad al^o diferente. Estos multiplicadores alternativos se 
comparan en el cuadro 9 con los multiplicadores basados en una tabla típica de 
vida que concuerda con el patrón de Occidente. 
Aunque el patrón de las diferencias entre las dos series de factores es 
complejo, los rasgos principales son evidentes. Las mayores desviaciones ocurren 
cuando los factores se alejan más del valor 1,00. Los errores son mayores para 
el gmpo de edades más jóvenes de las madres y tienden a disminuir para las mu-
jeres mayores. Con excepción del primer grupo de edades y, en algunos casos, 
ubicaciones extremas de la distribución de la fecundidad,la diferencia máxima en 
los factores es de alrededor del 3,5 poi" ciento. Fuera de esto, la dirección de 
la diferencia no es 1P. misma en todos los grupos de edades. 
Estas diferencias indican que ante la incertidumbre sobre la forma de la 
tabla de mortalidad no pueden esperarse estimaciones precisas. Por otra parte, 
se sabe que existen otras fuentes de error y de sesgo, y la imprecisión resultan-
te del patrón de mortalidad por edades no parece importante» 13/ 
Cuadro 9 
COtiPARáCION ns FACTOiíIS DE líULTIPLICACION DERWADOS DS FATROx^:^ 
DE M0RTALL3AD TIPIGCS (S) Y AFRICÁ1>¡0S (A) 
Intervalo 
de edad S A S A S A S A 
15-20 0,890 0,831 0,977 0,936 1,129 1,124 1^425 1,530 
20-25 0,959 0,916 1,010 0,983 1,082 1,076 1,188 1,212 
25-30 0,962 0,91? 0,994 0,960 1,033 1,013 1,081 1,081 
30-35 0,975 0,937 1,002 0,972 1,031 1,010 1,063 1,055 
35-40 0,9S2 1,001 1,011 1,038 1,040 1,075 1,069 1,115 
40-45 0,955 0,962 0,988 0,999 1,021 1,037 1,052 1,076 
45-50 0,953 0,954 0,986 0,989 1,021 1,026 1,057 1,067 
s 25,7 27,7 29,7 31,7 
•12/ Véase -áltimo párrafo de la pág, kk. 
13/ Los factores de multiplicación basados en el patrón septentrional fueren 
desarrollados y comparados con los basados en m patrón del Oeste sólo 
después que el análisis de población informado en otros capítulos había 
sido con^jletado. Porque el patrón verdadero de mortalidad es materia de 
conjeturas y porque las diferencias son pequeñas para todas las edades 
excepto las edades jóvenes y para los patrones e^ ctremos de fecundidad, se 
conservaron los cálculos basados en la vida "estándar", original. 
Lo que se ha dicho hasta aquí acerca del método de Brass para estimar la mor-
talidad puede resumirse en tres enunciados: 
1) la proporción fallecida entre los hijos nacidos vivos de las mujeres de 
15-20, 20-25, 25-30, 60-65 es aproximadamente igual a q(l), q(2), q(3), q(5), 
q^o)^ q(35)y siempre que la tabla de-fecundidad tenga una edad media de alre-
dedor de 28 años, 
2) El cuadro 6 permite estimar q(l), q(2), etc« segdn D^, Dg, etc,,pa3?a 
tablas de fecundidad con reproducción temprana o tardía como también con una edad 
media de 28 años, 
3) las variaciones del patrón entre las tablas, de fecundidad con la misma 
p^/p^ (o la misma m) y las variaciones en el patrón de la mortalidad por edades 
causan errores al estimar q(2), q(3), q(5), etc,, pero sólo de unos pocos porcen-
tajes; no obstante, esas variaciones pueden causar errores más grandes en las es-
timaciones de q(l). 
En esta discusión se ha supuesto implícitamente que las estimaciones se hacen 
segdn datos exactos sobre una población con tasas de fecundidad y de mortalidad 
invariables. Consideraremos ahora cómo las estimaciones de q(l), q(2), son 
afectadas por cambios en las tasas de fecundidad o mortalidad, por las inexactitu-
des que se encuentran en los censos o encuestas de Africa, y por fuerzas selecti-
vas que tienden a hacer que las tasas informadas de supervivencia no sean repre-
sentativas, 
la fecundidad variable y las estimaciones de Brass de la mortalidad infantil 
y .juvenil 
la fecundidad por edades afecta las estimaciones de la mortalidad juvenil , 
pero no su n ive l y por t a l razón hay que tomar,en cuenta la'estructura de 
l a fecundidad. Por consiguiente, la inexactitud introducida por la fec\mdidad cam-
biante surge de las diferencias en el patrón por edades entre la fecimdidad de una 
cohorte dada (digamos de las mujeres que ahora tienen 25-30) y de la muestra repre-
sentativa dada de la población,. Imaginémosnos que la fecundidad ha estado bajando 
en todas las edades. La distribución por edad estimada para los hijos nacidos vi-
vos de las mujeres de 25-30 se basa en el supuesto dé que cuando estas mujeres te-
nían 15-20 años y 20-25 años tenían la misma fecundidad que las mujeres que ahora 
tienen esa edad, Pero cuando la fecundidad ha bajado, las mujeres que ahora tie-
nen 25-30 tenían una fecundidad superior cuando tenían las edades 15-20 ó 20-25 
que la que ahora infonran las mujeres más jóvenes, Bn consecuencia, la distribu-
ción por edad de los niños nacidos vivos contiene más niños mayores de lo que se 
supone implícitamente al seleccionar el multiplicador para estimar q(3)* El valor 
de ^^ cohorte es superior que para la muestra representativa cubierta 
por el censo. Por consiguiente, el multiplicador seleccionado del cuadro 6 es de-
masiado grande, y la estimación de q(3) demasiado abultada. Sin embargo, es pro-
bable que el. efecto no sea importante, porque, salvo unas pocas excepciones,todas 
las tendencias generales de la fecundidad experimentadas en Africa son graduales, 
y porque los factores del cuadro 6 no son sensibles a pequeñas diferencias de 
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Tasas de mortalidad variables j las estimaciones de Brass de la mortalidad 
.luvenll 
la conversión de D^ en q(a) es derivada mediante el TASO de valores,provenien-
tes de Tona tabla de vida q.ue expresa los riesgos de mortalidad a los que están ex-
puestos los niños pequeños» No obstante, q(a) puede identificarse con ia tabla 
de vida prevaleciente en la época de la encuesta s6lo si la mortalidad ha permane-
cido constante durante los años anteriores a la encuesta. De beclio, q(a) en la ' 
ecuación (5) es la proporción de las muertes en la edad a entre las personas naci-
das a años antes de la encuesta o censoi expresa más bien la mortalidad de la 
cohorte que la mortalidad del período de la encuesta, Gueuado la mortalidad está 
cambiando, el mayor cambio se produce por lo general en la mortalidad iiafantil. 
Por lo tanto, la mortalidad infantil que experimentaron los que tienen 9 ó 10 años 
puede haber sido muy distinta a la que experimentaron los niños que actualmente 
tienen menos de 1 año. El gráfico 3 muestra vina q(a) que expresa la mortalidad 
cmulativa experimentada por cada una de las cohortes nacides en los 15 años pre-
cedentes, en el supuesto de que la esperanza de vida al nacer ha subido de 38,5 a 
52,4 en el intervalo de 15 años«> Para propósitos de comparación, también se mues-
tra la ciirva que representa a la mortalidad C(q'(a)3 en la tabla de vida actual, 
Bn estas circunstancias, D3 es unas 1,25 veces q'(3) -y unas 1,15 veces 
q(3)- si la edad media do las tablas de fecundidad es de 27,7 años. 
El multiplicador en el cuadro 6 es 0,994; el multiplicador apropiado para obtener 
el valor actual de q(3) con D3 sería sólo de casi 0,80, Cxoando las tasas de mor-
talidad bajan con rapidez, la sucesión de las estimaciones q(l), q(2), q(3), q(5) 
tiende a aumentar más rápidamente con la edad que q'(a), que exp3?esa la mor-
talidad contemporánea, o que q(a), que expresa las muertes cumalativas de los ni-
ños de a años de edad al momento de la encuesta. No obstante, las estimaciones 
q(2) y q(3) serían representativas de la mortalidad media de tai período breve 
(menos de una década) antes del censo o encuesta. 
Las estimaciones de Brass de la mortalidad y la tendencia a declarar en 
fOCTB incompleta el mimero de niños nacidos vivos 
Anteriormente en este capítulo (en la discusión de la estimación de la fecun-
didad) se anotó la tendencia de las mujeres mayores (o de las mujeres con muchos 
hijos) a declarar en forma incompleta el rnlmero de hijos que han dado a luz. Pare-
ce pla-usible que las mujeres tiendan a omitir una proporción mayor de los hijos 
que han fallecido que de los que han sobrevivido, la Encuesta Nacional de Ifcestreo 
de la India encontró una mortalidad infajatil informada menor entre los niños naci-
dos en el pasado remoto que entre los niños nacidos en los años inmediatamente an-
teriores a la encuesta, 14/ aunque la mortalidad indudablemente había declinado 
en vez de subir en los años de referencia. No se puede aseverar con seguridad 
que los sesgos encontrados en las encuestas de la India vayan a reproducirse en 
Africa, pero la experiencia en la India afianza el escepticismo natural sobre 
la exactitud de las proporciones que las mujeres mayores informan como muertos, 
la foxma del sesgo a esperarse de este posible efecto es m a q(a) estimada que 
aumenta demasiado lentamente con la edad, o, si el efecto fuera lo suficientemente 
grande, disminu^ ro con la edad. Este sesgo naturalmente sería menor en las esti-
maciones de q(l), q(2) y q(3). 
L£/ Ajit Das Gupta et al,, Couple Fertility, n?he National Sample Survey. K® 7, 
India, Departamento de Asmtos Económicos, 1955, págs, 59-61, 
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Gráfico 3 
PaOPORGION mLIECIM EN lA E M D a SEGUN lA TABIÁ líE VIDA. ACTUAL, q(a), 
(lOEEIO'DEL OESTE , MJJEKES, e° = 52,5), Y DE ACUEEDO A LOS RIES&OS 
EXPERIMENTADC^ POR CiUDA COHORIE CU/JTOO e° HA ESTADO SUBIENDO EN 
Proporción fallecida • 0,92 AÑOS POR AÑO, q'(a) ° 
a la edad ft. 
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Otro tipo de omisión que cabe esperar en los datos de encuestas sobre la su-
pervivencia juvenil es la omisión de los niños que murieron a poco de nacer. Las 
encuestadas pueden no darse cuenta de la necesidad de inforimr el nacimiento áe 
un niño que no sobrevivió lo suficiente como para ocupar m lugar en la familia. 
El sesgo ocasionado por estas omisiones presumiblemente rebajaría las estimacio-
nes de q(a) en todas las edades en alrededor de la misma cantidad, pero el sesgo 
no sería revelado por ninguna distorsión visible en la forma de qia). 
Las estimaciones de Brass de la mortalidad y el error en la declaración 
de la edad 
La distribución por edad' registrada en la mayor parte de los censos o encues-
tas africanos es evidentemente inexacta, de modo que una definición cuidadosamente 
formúlada de D^ debiera decir, "la proporción fallecida entre los niños nacidos 
vivos informada por las mujeres cuya edad registrada es de 20-25 años". Las ver-
daderas edades de estas mujeres incluyen algunas que verdaderamente tienen 20-25 
y muchas que no, ílo se puede intentar aquí una discusión gene3ral acerca de los 
efectos del error en la declaración de la edad porque los efectos dependen de -un 
modo complejo de las arelaciones que pueden existir entre la paridez de la madre 
y la supervivencia de sus hijos pequeños por m a parte, y el error en la declara-
ción de la edady por la otra, D2 es (repetimos) vordadei^mente m a declaración 
de le.B proporciones fallecidas entre los niños nacidos vivos para las muje3?es cuya 
paridmedia es la de las mujeres que se informa t:-enen 20-25 años. La distri-
bución por edad de los hijos nacidos vivos se juzga segdn 
ejen^lo, las jóvenes de 13-19 con paridez dos fueron típicamente infernadas como 
de más de 20 años, el valor 3?egistrado de ^i/^o demasiado pequeño,: y el 
multiplicador apliego a Lg 
para estimar q(2) "tendería a ser demasiado grande^ 
Podrían resultar otras defoliaciones si las estimaciones de edad para las mujeres 
cuyo hijo (o hijos) hablan fallecido fuesen sistemáticamente diferentes de las 
estimaciones para las mujeres cuyos hijos habían sobrevivido. 
El hecho que los índices de edad usados para calcular los factores de ajuste 
en el cuadro 6 se basan en la fecundidad infoimda o en la paridez inforjnada por 
edad significa que los errores de edad que afectan a Dtj Bg, etc,, son los mismos 
que los que afectan a los factores estimados de ajuste! Si los errores de edad 
^o tuviesen ninguna relación sistemática con la paridez, feóvindidad, o cpn las 
proporciones de niños supervivientf^s j la información inexacta de la edad por con— 
siguiente no produciría un efecto importante en las estimaciones de. q(a), 
Ls^ estimaciones de Brass de la mortalidad y las fuerzas selectivas que 
afectan a la proporción íallecida entre los niños nacidos vivos . 
Las proporciones fallecidas entre los niños nacidos vivos a las mujeres en un 
intervalo dado de edades -digamos entre 30 y 35-no son necesariamente representati-
vas de la proporción fallecida entape todos los niños nacidos al mismo tiempo que 
el de ellas. Puede existir, de hecho parece probable de que exista, una mortali-
dad menor entre los hijos nacidos a las mujeres que han sobrevivido ellas mismas 
que entre los hijos nacidos a las mujeres que posteriormente fallecieron. Una 
cantidad de factores tienden a ocasionar esta correlacións el contagio dentro de 
los hogares, ambientes de mayor mortalidad que afectan tanto a la madre como a 
los niños, y la influencia directa de la muerte misma de la madre que hace que la 
mortalidad de sus hijos sea más probable. Esta asociación implica que las estima-
ciones de q(s) basadas en las proporciones fallecidas entre su prole comunicadas 
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por las mujeres vivas presentan un ses^ descendente. El posible sesgo es menos 
importante para las mujeres más jóvenes (menores de 30) a oausa del efecto ourau-
lativo relativamente pequeño de la mortalidad en las edades materras más jóvenes. 
Otra fuente de sesgo es la asociación entre la mortalidad infantil por m 
lado y la edad y paridez de la madre por el otro. Ibi muchas poblaciones qué cuen-
tan oon registros confiables, la mortalidad del primogénito, y de los niños naoii-
dos a las mujeres entre los 13-19 años, es considerablemente superior a la morta-
lidad de los detós hijos. Esta diferencia,, si tambián prevalece en África, tende~ 
ría a l^er que la q(l) estimada segiín D^ fuese alta en forma no repjresentativa» 
/ Sesgo global en las estimaciones de la mortalidad por el método de Brass 
No se puede lleger a una ccmclusión final válida para todos los datos africa-
nos con respecto al sesgo neto que stirge en las estimaciones de q(a) seg&i las 
proporciones fallecidas entre los niños nacidos vivos» los informes incompletos 
de sucesos pasados casi con certeza ocasionarían un error en la declaración de la 
mortalidad, porque la omisión de xma proporción más alta entre la prole viva que 
entre la imzerta es poco probable» En forma semejante, los sesgos provenientes de 
la mortalidad diferencial entre los hijos con mdres que sobreviven n que no sobre-
viven causan una omisión de q(a), ¡Tan«o las fallas de la memoria que a-umentan con 
la edad como la mortalidad más alta entre los huérfanos tienden a hacer que q(a) 
descienda cada vez más por debajo de los valores apropiados a medida que aumenta 
a, mientras que la omisión de los hijos que han muerto a poco de nacer rebaja las 
estimaciones de q(a) en todas las edades. Una tendencia declinante de la mortali-
dad tiende a hacer que las estimaciones de q(a) sean demasiado altas si se las 
interpreta como la mortalidad en la época del censo o encuesta, cada vez más exce-
sivamente alta a medida que aumenta a. Sin embargo, cuando la mortalidad ha esta-
do declinando, las estimaciones no tenderían a ser excesivamente grandes si se 
interpretan como tasas medias prevalecientes en los años previos al censo -los úl-
timos dos o tres años para q(l), los últimos cinco o seis para q(2), los últimos 
ocho o nueve para q(3)-» 
El error en la declaración de la edad puede o aumentar o disminuir las esti-
maciones de la mortalidad en vina edad dada, quizás al producir -una secuencia irre-
gular de estimaciones de q(a), pero sin llevar a ningdn sesgo ascendente o descen-
dente que pueda predecirse de modo general, 
la omisión de los hijos fallecidos an las encuestas retrospectivas ha sido 
observada en países no africanos, y los informes sobi^ las muertes entre los niños 
menores de 1 año en relación a los nacimientos infoimados indican tasas de morta^ 
lidad infantil que resultan inaceptablemente bajas. Estos hechos sustancian la 
hipótesis intrínsecamente plausible de que las encuestadas africanas tienden a 
omitir una proporción más alta de hijos fallecidos que de hijos supervivientes. 
Esta probabilidad, combinada con un posible sesgo descendente resultante de fuea>-
zas selectivas, lleva a la conclusión de que las estimaciones de q(a) por los 
métodos de Brass por lo general deben considerarse como límites inferiores. 
La secuencia exacta de q(l), q(2), q(3), q(5), etc., no puede considerarse 
seriamente como cifras exactas, las omisiones, los errores en la declaración de 
la edad, y el efecto de las tendencias en la feciuididad y la mortalidad se hallan 
demasiado difundidos, q(l) es una cifra especialmente poco confiable, y q(lO), 
q(l5), etc, se basan en el recuerdo de sucesos remotos por parte de mujeres cuyas 
respuestas es probable que sean poco représentativas, especialmente srespecto a 
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la experiencia actual de mortalidad» las estimaciones <1(2), q ( 3 ) , y q(5) a menu-
do pueden aceptarse como indicaciones mínimas del nivel de la mortalidad infantil 
y juvenil recientes. 
Es a la vez sorprendente y tranqioilizador con respecto a la utilidad del má-
todo el hecho que el nivel de mortalidad infantil y juvenil deducido de las pro-
porciones fallecidas ent3?e los niños nacidos vivos es casi sien^re más alta que 
el nivel informado por las mujeres cuando se les pregunta acerca de sucesos del 
dltimo año o Por qué las encuestadas infoiniffin acerca de los hijos fallecidos en 
foima más completa cviando se les pregunta sobre su experiencia total que cuando 
se les pregunta sobre su experiencia en un período específico reciente resulta 
confuso. Quizás la resistencia a infoimar los niños fallecidos se expresa más 
fácilmente en un error respecto a un período de referencia que en Isi sup3?esi<5n to-
tal del suceso. Cualquiera sea la explicación, las estimaciones de Brass de q(a) 
parecen dar indicaciones más válidas de mortalidad en la época temprana de la vi-
da que las preguntas directas acerca de la mortalidad-
Ejemplo del viso de las tablas 
Las proporciones de niñas que murieron con anterioridad al censo de raaest3?a 
de la Guinea Francesa en 1954-55 fueron las siguientes: 
Edad de la mdre en años 
15-20 20-25 25-30 30-35 35-40 40-45 45-50 50-55 55-60 60-65 
Proporción de niñas fallecidas 
0,224 0,299 0,354 0,379 0,401 0,429 0,448 0,478 0,484 0,505 
Según los informes retrospectivos sobre los niños nacidos, P^ es 0,54 y Pg es 1,75, 
lo que da 0,309 para ^ media de la distribución de fecundidad espe-
cífica, calculada directamente de las tasas que se encuentran segdn los nacimien-
tos del año anterior a la encuesta es de 27,32, Con el cuadro 6, los factores de 
multiplicación correspondientes a 0,309 para encuentran interpolando en-
tre la segunda y tercera columnas de factores, y los correspondientes a la media 
de 27,32, por la interpolación entre la tercera y cuarta columnas con los siguien-
tes resultados; 
Grupos de edades de las imdres 
15-20 20-25 25-30 30-35 35-40 40-45 45-50 50-55 55-60 60-65 
Factores segdn P,/P-
0,903 0,967 0,967 0,979 0,987 0,960 0,958 0,972 0,974 0,971 
Factores segán m 
0,957 1,000 0,988 0,997 1,005 0,981 0,979 0,994 0,995 0,992 
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El uso de los tres primeros factores segdn la hilera de ^ res-
tantes segdn la,Miera m para multiplicar las proporciones correspondientes 
de niños fallecidos da los valores g, siguientes: 
q(l) (1(2) q(3) q(5) q(lO) q(l5) q(20) q(25) q(30) q(55) 
0,202 0j,289 0y542 0,378 0,403 0,421 0,439 0,475 0,482 0,501 
Los primeros ocho valores muestran un patrón normal de mortalidad con es-
casas irregularidades, pero los dos illtimos son demasiado bajos para ser 
compatibles con los otros. 
Estimación se^án tablas modelo de vida y poblaciones estables 
En años recientes, las tablas modelo de vida y poblaciones estables haja sido 
utilizadas con frecuencia cada vez mayor para estimar las características de 
poblaciones que sólo cuentan con registros pobres de naciiaientos y falleci~ 
mientos y sólo con datos incompletos o inexactos sobre las distribuciones por 
edades y por sexo, la información acerca de las poblaciones africanas es es-
casa, incompleta y a menudo inexacta; y las circunstancias de la vida africana 
señalan que casi todas las distribuciones africanas por edad probablemente no 
se diferencian mucho de las distribuciones estables. Por consiguiente, las 
técnicas de las tablas de vida y de las poblaciones estables han sido los prin-
cipales medios de estimación usados en este libro, 
la tabla modelo de vida es una tabla de mortaládad estimada basada en l) 
los patrones de mortalidad observados en la experiencia registrada de varias 
poblaciones qtie no incluyen a la analizada y 2) algiín indicio sobre la 
mortalidad de esta última o algiin aspecto registrado de ella. la justifica-
ción lógica para la estimación por medio de las tablas modelo de vida es que 
los patrones de edad de la mortalidad varían sólo dentro de límites restrin-
gidos, las tasas de mortalidad para un grupo de edades guardan una alta corre-
lación con les tasas de mortalidad para otros grupos; las tablas modelo de vi-
da son una expresión de esta interimlación. 
Podrían idearse muchos métodos de alternativa para resumir las posibles ta-
blas de mortalidad en la forma de tablas modelo» 15/ Se usaron dos clases de 
tablas modelo en la Oficina de Investigación de la Población al analizar los 
datos africanos; una clase se denomina aqyxí tablas modelo de vida de Coale-
Demeny y la otra tablas modelo de vida de Brass, Con cualquier tabla de vida 
se asocian una serie de distribuciones establea por ¿dad que incorporan a la 
tabla de vida y a las tasas altema.tivas de crecimiento determinadas por la 
mortalidad específica y diversas tablas de fecundidad posibles. Cada forma de 
ias tablas modelo de vida implica por lo tanto poblaciones modelo estables con-
comitantes. 
15/ Se citan varios métodos diferentes ya usados por los demógrafos en 
Re^onal Itodel Life Tables and Stable Populations, 
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Se utilizaron las tablas de vida y poblaciorxes estables de Coale-Demeny 
para estimar las tasas de natalidad, las tasas de mortalidad y la composición 
por edad ajustada en el Congop Sudán, Kenya, Tanganyika, Uiger, Senegal, 
Idberia, Sambia<, Ghana, Togo, Zambia, Rodesia, Nigeria y los territorios por-
tugueses^ 16/ El método de estimación consistió en elegir una población es-
table que compartiera un rasgo escogido de la distribución por edad registra-
da, y alguna otra propiedad observada o estimada de la población, como por 
ejemplo la tasa intercensal de crecimiento o las tasas de mortalidad juvenil, 
luego se dio por sentado que la tasa de natalidad, la tasa de mortalidad y la 
composición por edad por intervalos quinquenales de la población estable ser-
vían como aproximaciones de los parámetros de la población real. En muchos 
casos, las estimaciones obtenidas por este mátodo pudieron confrontarse con 
estimaciones provenientes de fuentes esencialmente independientes; T«g«, la 
tasa de natalidad podía comparaxse con estimaciones obtenidas segán el método 
de Brass para calcular la fecundidad. Donde se podía hacer este tipo de com-
paraciones, la concordancia resultaba halagadoramente cercana® 
Las tablas modelo de vida y poblaciones estables de Brass fueron usadas 
en una forma algo diferente. Las estimaciones de fecundidad en las zonas ana-
lizadas por Brass se obtuvieron por los métodos descritos anteriormente en es-
te capítulo. Se seleccionó una tabla modelo de vida que fuese compatible con 
las estimaciones de la mortalidad juvenil obtenidas por los métodos ya descri-
tos, y también compatible (donde era posible) con la información comunicada 
sobre los fallecimientos ocurridos en el año anterior entre la población no 
juvenil. Se escogió entonces una población estable que tuviera los niveles 
estimados de fecundidad y mortalidad^ y se comparó la composición por edad 
estable con la distribución registrada, Nuevamente el expediente de la tabla 
modelo de vida y poblaciones estables sirvió como un medio para verificar la 
consecuencia, de la distribución registrada por edad y las estimaciones de la 
fecundidad y mortalidad derivadas de otros tipos de datos, y nuevamente la 
población estable proporcionó la base para la distribución ajustada de la 
edad; pero la forma de la verificación de la consecuencia fue diferente. Las 
tablas modelo de vida y poblaciones estables de Brass se utilizaron de este 
modo en Dahomey, Guinea, República Africana Central, Alto Yolta, Gamerdn del 
lorte, el Valle del Senegal, la Costa de Iferfil, y Mali«17/ 
Los dos tipos de tablas modelo de vida 
La serie de tablas modelo de vida presenta las tasas de mortalidad por 
edades específicas o el número de supervivientes hasta cada edad que cabe es-
perar segdn condiciones variables de mortalidad. Si se supone que la experien-
cia de mortalidad puede representarse en foiina cercana por la variación en el 
valor de un p¿.rámetro, puede calcularse m a "familia" dnica de tablas modelo 
de vida^ En estas circunstancisis, el ndmero de supervivientes hasta cada una 
de las edades, o las tasas de mortalidad a todas las edades, se estiman segdn 
un índice linico de la experiencia de mortalidad de una población, como por 
ejemplo la esperanza de vida al nacer, o la proporción que sobrevive hasta los 
dos años, las tablas modelo de vida de Naciones Unidas son un ejemplo. El 
análisis de las tablas de vida registradas revela casos de tablas de mortalidad 
16/Véanse los capítulos 4, 6 y 8-10, 
17/ Véase el capítulo 7, 
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que difieren marcadamente de las tablas modelo de Naciones Unidas, y es evi-
dente que ninguna familia de tablas con un parámetro único produciría un ajus-
te satisfactorio con los diversos patrones de mortalidad observados. 
Se han utiliziado dos métodos para acomodan: el recurso de la tabla modelo 
de vida a la diversidad de patrones de mortalidad. Uno (empleado en,los mode-
los de Coale-Demeny) es ubicar varias "familias" individuales de tabXas de vi-
da que son jnás uniformes en su patrón que la totalidad de tablas de vida ob-
servadas, y luego construir varias colecciones de tablas modelo de vida con 
parámetro dnico, en que cada una representa una agrupación de patrones seme-
jantes de mortalidad. El otro enfoque (ejemplificado por las tablas modelo 
de Brass y también por las tablas modelo de vida basadas en el análisis de 
factores) consiste en emplear dos o más parámetros para formar tablas modelo 
de vida que exhiban algunos de los diversos patrones de edad que se encuentran 
en las tablas de vida observadas, 
lae tablas modelo de vida de Coale-Demeny se basaran premeditadamente en 
m grupo preseleccionado de tablas de vida registradas que se sabía estaban 
derivadas de datos relativamente confiables5 v,g,, las tablas de vida deriva-
das de datos con errores extremos en la declaración de la edad, u omisiones 
importantes de fallecimientos, o con extensas omisiones de la población base 
fueron descartadas. Las tablas de vida derivadas de datos de calidad deficien-
te a menudo tienen patrones de mortalidad por edades, marcadamente individua-
les, y, üegdn'el criterio de Coale-Demeny, no es seguro si esta divergencia es 
el resultado de diferencias auténticas en el patrón de mortalidad o es produ-
cida por errores en la información de la edad, en los registros de fallecimien-
tos o en la enumeración de la población base. No es dable suponer que las ta-
blas de vida de todas las poblaciones se aproximen a ima de las cuatro fami-
lias, Tres de las familias se derivan totalmente de tablas de vida europeas, y 
un 60 por ciento de las tablas que sirven de base para la cuarta familia son 
europeas} es poco probable que la variedad de patrones europeos de mortalidad 
agote la variedad que es posible encontrar en el mundo. 
Si existiesen tablas de vida africanas exactas podrían perfectamente con-
cordar vagamente, cuando mucho, con algdn patrón línico de mortalidad en la 
experiencia del námero limitado de poblaciones que cuentan con estadísticas 
vitales y censos exactos, ÍTo hay razón para esperar que las tablas de vida 
para toda población africana, si se conocierah, concordarían en forma abso-
lutamente satisfactoria con las tablas que se encuentran en las familias de 
Coale-Demeny, Sin embargo, una de estas familias, (la familia de Occidente) 
se halla cerca del patrón central que muestran todas las tablas de vida de 
buena calidad al considerarlas en conjunto? incorpora la experiencia de una 
mayor cantidad de tablas que cualquiera de las otras familias; y se ha encon-
trado que las tablas de vida de Tai'v/an, Japón y Singa,piu' concuerdan tan bien 
como las tablas europeas con los modelos de Occidente, Por consiguiente, hay 
cierta razón para aceptar la familia de Occidente como la mejor suposición 
del patrón prevaleciente de mortalidad para toda población al no existir evi-
dencia que la contradiga. Por otra parte, en los niveles entre moderados y 
altos de mortalidad (como los que se encuentran en las poblaciones africanas), 
las estimaciones de las tasas de natalidad y de mortalidad basadas en tablas 
modelo del Norte se diferencian en poco de las que se obtienen segdn la fami-
lia de Occidente, y la familia del Norte de tablas de vida presenta una ca-r 
racterística -la mortalidad infantil baja en relación a la mortalidad de 1 a 
5— que los observadores a menudo han atribuido a las poblaciones africanas. 
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Por consiguiente, al hacer estimaciones para Africa, las tablas del Norte se 
escogieron a veces prefiriéndolas a las de Occidente, 
Brass ha construido un sistema de tablas modelo de vida de dos parámetros 
que presenta un patrón de edad básico que expresa ciertas características apa-
rentemente comunes en la experiencia de la mortalidad africana: la baja morta-
lidad infantil en relación a la mortalidad de 1 a 5 años mencionada en el pá-
rrafo anterior, y tasas de mortalidad que aumentan rápidamente desde la edad 
de 20 hasta los 50a Su sencillo modelo de mortalidad de dos parámetros per-
mite usar indicios sobre ciertas características del patrón de los falleci-
mientos por edades, experimentados por xma población específica» En realidad, 
la tabla modelo de Brass puede construirse para dar una proporción prefijada 
que sobrevive hasta cada \ina de dos edades escogidas arbitrariamenteAsí, 
si existen indicaciones seguras de los niveles relativos de la mortalidad ju-
venil y de la mortalidad adulta, el sistema de tablas modelo de vida de Brass 
permite la selección de una tabla de vida que incorpora esta relación. 
El enfoque de Coale-Demenj'' aceptaría como correctas las tasas de morta-
lidad de base más sólida -por ejemplo, las estimaciones de las proporciones 
que sobreviven hasta la edad de 2 ó 3 años derivadas de informes sobre la su-
pervivencia entre los hijos nacidos ^ivos- y luego elegiría la tabla modelo 
de vida correspondiente de la familia del Oeste o del Horte, IPÍpicamente 
las tasas de mortalidad adulta en una tabla modelo seleccionada de esta manera 
difieren de las tasas de mortalidad adulta informadas para el año anterior 
por los censos o la encuesta demográfica» B1 enfoque de Coale-Demeny acepta 
la mortalidad adulta que acompañaría a la mortalidad juvenil estimada dada en 
la experiencia de poblaciones con datos exactos, y no concede importancia a 
los informes sobre los fallecimientos adultos del último año que por diversos 
motivos aparecen como poco confiables. El enfoque de Brass también acepta 
las estimaciones relativamente convincentes de la mortalidad juvenil según 
datos sob3?e los hijos nacidos vivos, y luego busca indicios (en las tasas de 
mortalidad adulta informadas) acerca de la forma en que varía la mortalidad 
con la edad. 
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las tablas modelo de vida y poblaciones estables de Coa^-Jemeny 
Gáloulo y uso 
Regional Ifedel Idfe lEables and Stable Populatians 18/ contiene varios cientos 
de páginas de tablasj el lector que desea basar stis estimaciones en las tablas mo-
delo debe remitirse a este volumen y consultar la descripción e instrucciones con-
tenidas en la introducción, la discusión en este capítulo por lo tanto se limita 
a un b3?eve planteamiento acerca de la forma cómo se construyeron las tablas modelo 
de vida, y a una descripción de su uso para hacer estimaciones para las poblacio-
nes africanas. 
Cada una de las cuatro familias de tablas modelo de vida expreoa el patrón de 
las tasas de mortalidad por edad que se encuentra en un grupo de poblaciones que 
se caracterizan por la hc»nogeneidad del patrón de mortalidad, la homogeneidad fue 
detectada cuando se compararon las tasas de mortalidad de toda tabla de vida con-
fiable con m a serie de tablas modelo de voa parámetro que expresaban la experiencia 
mundial media, ün grupo de tablas de vida escandinavas mostraba una tendencia uni-
forme hacia la mortalidad baja de los ancianos, y también una, mortalidad infantil 
baja en relación a las tasas a las edades 1 a 4} oti>o grupo de tablas de Europa 
central tenia un patrón característico que incluía tasas altas en la infancia y 
en la ancianidad; y un tercer grupo de Europa Iferidional mostraba tasas altas en-
tre 1-4 y tasas bajas en las edades maduras tardías. Un grupo residual grande, 
que comprendía la experiencia en una gran parte de Eiiropa Occidental, más los 
Estados Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelandia, Taiwan, y Japón, no mostraba 
desviaciones características consecuentes respecto al patrón mundial medio de la 
mortalidad por edades, las tablas escandinavas se usaron como la base para las 
tablas modelo de vida del Nortej las tablas europeas centrales formaron la base 
para las orientales; las eioropeas meridionales para las del Sur; y las tablas de 
vida residuales, relativamente cercanas a la experiencia media, formaron la base 
para las del Oeste • la correlación entre las tasas de mortalidad a las dife-
rentes edades eia muy alta (casi siempre por encima de 0,90, y por lo general por 
encima de 0,95) dentro de cada familia, y en cada familia más alta que en las 
cuatro familias consideradas en conjunto. 
Cada serie de tablas modelo se calculó computando en primer Ivigar la regresión 
lineal ^q^, ^q^, ^q^, ^q sobre e°Q para los hombres y mujeres dentro de la 
familia seleccionada de tablas de vida, y It^ ego pennitiendo que el índice (©^Q) 
asumiera valores que producirían tablas modelo a niveles que fluctdan entre una 
esperanza de vida al nacer (para las mujeres) de 20 años y \xaa esperanza de vida 
más elevada que la expeximentada por cvialquier población africana. En las esperan-
zas de vida más altas se hizo una transición a la regresión del logaritmo de las 
tasas de mortalidad en e®^ para evitar tasas absurdas de mortalidad a ciertas eda-
des, Sin embargo, esta característica de las tablas modelo no es pertinente para 
la mayoría de las estimaciones de este libro. 
Para cada tabla modelo de vida, se calcularon 26 poblaciones estables, con 
tasas de crecimiento que fluctúan entré -0,010 y 0,050 y tasas brutas de reproduc-
ción entre 0,800 y 6,00, Se calcularon e imprimieron diversos parámetros -la tasa 
de natalidad, la tasa de mortalidad, la tasa de crecimiento, las tasas de reproduc-
ción bruta y neta, la edad media, etc,— para cada población estable. 
18/ Coale y Demeny, 
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La población estable po^esenta la distribución, por edad, la tasa de crecimien-
to, y nsuchas otras jaropieSades que caracterizarían a una población cerrada sujeta 
durante muchos años a tablas especificadas de fecvtndidad. y de moralidad. Por con-
siguiente, si la fecxmdidad y la mortalidad no han cambiado marcadaíBente en la 
historia reciente de una población, y si el impacto de la migración sobre la com-
posición por edad ha sido leve, la población tendrá las características esenciales 
de una población estable^ Además, si el patrón de la mortalidad por edades con-
cuerda aproximadamente con una de las tablas modelo de vida, las características 
de la población de referencia se siaercarán mucho a las características de una de 
las poblaciones estables modelo. 
Si no ha existido una tendencia pronunciada reüienté en la fecundidad y la 
m^ortalidad, la tasa de natalidad, la tasa de mortalidad, y una distribución por 
edad ajustada puede encontrase en una población estable modelo que presimiiblemen-
te duplica más o n^nos estrechamente a la población en referencia. Si el patrón de 
mortalidad del Oeste o el del lorte puede ser aceptado, el problema de la esti-
mación se reduce a ubicar (por medio de la intei^olación) la población estable mo-
delo que mejor se ajtista a la dada entre las 624 poblaciones estables tabuladas 
para cada sexo dentro de cada familia. El "mejor ajuste" se detexmina comparando 
ciertas características registradas o estimadas de la población real con los valo-
res tabulados de las poblaciones estabies. 
Puesto que la familia entera de poblaciones estables es producid© por las va-
riaciones en el nivel de mortalidad y en la tasa de crecimiento natural (conjunta-
mente determinados a su vez por la mortalidad y la fecundidad), cada familia de 
poblaciones estables es vn sistema de dos parámetros. En genearal, entonces, bastan 
dos características de una población real para ubicar una población estable dentro 
de una de las familias. Entre las características usadas para seleccionar a una 
población estable modelo se Imllan las sigiiientess las proporciones de la población 
en ciertos intervaloa de edad, notablemente por debajo de los 5 y por debajo de los 
15; la tasa intercensal de crecimiento; la proporción que se estima sobrevivirá 
hasta las edades 2, 5 y 5? y la tasa de mortalidad entre los no lactantes, o perso-
nas que han pasado su primer cumpleaños. 
Sirvieron de guía para la selección de las pistas por medio de las cuales se 
escogieron las poblaciones estables l) la calidad aparente de diversas formas de 
datos sobre la población y 2) la sensibilidad de las estimaciones a las fallas 
en los supuestos que sirven de fundamento al procedimiento de estimación. Por 
ejemplo, existen ciertas tendencias prácticamente universales hacia el error en 
la declaración de la edad en los censos y encuestas africanosi la omisión de las 
mujeres de 10-14, y proporciones crecientes con el aumento de la edad entre 10-14 
y 25-29 o incluso 30-34; declaraciones incompletas de la proporción de hombres de 
15-19, etc. Algunas de las mujeres que faltan a los 10-14 aparecen, en algunos 
censos o encuestas, como niñas menores de 10 años, y a menudo la proporción de la 
población menor de 10 aparece como más alta de lo que resulta compatible con otras 
evidencias sobre la fecundidad y la mortalidad, la selección de una población es-
table femenina que presenta la proporción observada menor de 15 años parece ser 
una base moderada para estimar la tasa de natalidad. 
En la encuesta demográfica del Congo en 1956, se impartió instrucciones a 
los enumeradores para que verificaran la edad de los niños pequeños^ por lo que 
debían solicitar a los encuestados una evidencia documental en forma de certifi-
cados de nacimiento o anotaciones en la libreta de identificación de los padres. 
Se hicieron estas verificaciones para alrededor del 80 por ciento de los niños me-
nores de 5 años, y a menudo la edad de otros niños se averiguó comparándola con 
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la edad verificada de uno o máa de sus hermanos. Por lo tanto hay una raisón impor-
tante para tener xma. confianza especial en la edad informada de los niños pequeños 
del Congo, y se selecoionaxon pohlacionéa estables que tuvieran l&s proporciones 
registradas de menores de 5* 
las consideraciones acerca de la sensibilidad de las estimaciones frente a 
los supuestos dudosos o por lo menos no verifioables condujeron a ciertas preferen-
cias entre los métodos posibles para seleccionar poblaciones modelo estables. Por 
ejemplo, cuando la población estable se usa para estimar la tasa de natalidad, se 
dio preferencia a la selección mediante las proporciones en los g3?upos de edades 
más jóvenes (v,g,, en las edades menores de 20, en lo posible), en combinación con 
niveles estimados de mortalidad infantil y juvenil, . la razón para preferir esta 
combinación puede apreciarse al examinar la relación entre la tasa de natalidad y 
la proporción a alguna edad joven de la población. la tasa de natalidad media en 
los cinco años anteriores a un censo pudieron detei^ninarse por medio de una pro-
yección retrospectiva de la población menor de cinco años para estimar cuántos na-
cimientos se requerían paara, proporcionar los sobrevivientes dados en este gi^ ipo de 
edades, y proyectando a la población entera dos y medio años hacia atrás para esti-
mar el denominador de la tasa de natalidad^ 
Á5\ ) 
En la ecuación (6), b se estima como el producto de la población menor de 5 años 
multiplicado por un factor de supervivencia retrospectiva proveniente de la tabla 
de vida, dividido por el producto de la población total multiplicado por un factor 
que toma en cuenta 2,5 años de carecimiento» La tasa de natalidad en una población 
estable se relaciona con la proporción menor de 5 por medio de la siguiente rela-
ción: ^ 
c(a)da 
. = (7) 
í; 
dado que 
5^0 = r c(a)da 
5^0 -2,5r C^ -ra r -r— e = \ e p(a)da 
• O . -'o 
las ecuaciones (6) y (?) son esencialmente idénticas. Estimar la tasa de natalidad 
por medio de la proyección retrospectiva de la proporción menor de 5 usando \ma ta-
bla modelo de vida escogida para que tenga un valor conocido de ^L^ equivale a una 
estimación mediante una población modelo estable basada en esta tabla,de vida, Pero 
el único uso del supuesto de estabilidad hecho en este caso es en la determinación 
de la tasa media de crecimiento de la población durante los 2g- alos anteriores, 
la cual no es \ma fuente importante de inexactitud en la estimación de la tasa de 
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natalidaui. Además, sólo los valores escasamente variantes de ^L^ son consisten-
tes con un valor dado de o de I5, Siendo así, la tasa de natalidad en vina po-
blación modelo estable identificada por la proporción de su población menor de 5 
años y la proporción de niños que sobreviven hasta la edad de 2 ó 3 es esencial-
mente la misma que en cualquier población (sea estable o no) con la misjjia propor-
ción de niños pequeños y la misma tasa de supervivencia juvenil (sea que la morta-
lidad en las edades adultas concuerde con el patrón modelo o no)» Este,argumento 
es partidario de utilizar, hasta donde sea posible, las proporciones a las edades 
más jóvenes y las tasas de supervivencia de la niñez para hacer estimaciones de la 
tasa de natalidadi sin embargo, cuando no.se puede utilizar el método de Brass pa-
ra estimar la mortalidad, la mortalidad infantil y juvenil puede resultaa? más difí-
cil de averiguar o de estimar que la mortalidad a otras edades, y a causa del error 
en la declaración de la edad y a veces de la omisión diferencial, la proporción de 
niños menores de cierta edad temprana, -1, 5 b incluso 10- puede estar registrada 
en forma bastante poco confiable. En estos casos el método de estimación de la 
población estable da aproximaciones menos confiables a la tasa de natalidad, 
las tablas modelo de vida y poblaciones estables de Brass 
El método de Brass para construir las tablas modelo de vida consiste en some-
ter la función de supervivencia en una tabla de vida escogida como "típica" a la 
llamada transformación logito^ y luego considerar las tablas de vida producidas 
en el supuesto que sus logitos se relacionan linealmente al logito de la tabla tí-
pica, De este modo, se puede construir -una serie de tablas modelo d© vida de dos 
parámetros. 
la función logito es la siguiente: 
loglto(x) = I (8) 
Brass sustituye la x en la ecuación (s), por p(a) (ó 1 /l^ en la notación de la & vJ 
tabla de vida). Selecciona luego una tabla típica, p^(a), y construye sxzs tablas 
modelo de vida asignándoles distintos valores a CC y a ^ en 
logito p(a) = a ^ p logito pg(a) (9) 
Esta transformación implica ques 
(10) 
en que A s e ' 
) ( 
la naturaleza de la transformación losito lineal de una tabla de vida típica 
la transformacidn logito puede generar una función de supervivencia p(a) que 
pasa a través de valores prefijados arbitrariamente a cualquiera de dos edades a^ ^ 
j a^, por medio de la selección de C^  y ^ , 19/ la tabla de vida generada de 
este modo tiene los valores previamente asignados de p(a) a las edades selecciona-
das y comparte la forma, en un sentido genei-alizado, de la tabla modelo "típica". 
El gráfico 4 ilustra el efecto de diferentes valores de Cí y de ^ sobre la ta-
bla de vida típica que Brass ha construido para Africa, Xas curvas de superviven-
cia incluyen: á) la norma (CI = Oj P = l,00)j b) una cuiva que difiere de la norma 
por tener una ^ de 1,20 en lugar de 1,00? tí) una curva que tiene el mismo valor 
de p(2) que la, norm, pero una |8 de 1,20} y d) una curva que difiere de la norma 
por tener un valor de CX de 0,30 en lugar de cero. Obsérvese que la ciorva con 
a = O y j8 = 1,20 inteisecta la norma a una edad en que V Á ^ ) - 0,50, Esta 
es una relación generals todas las curvas con la misma a y ^  diferente ^ se 
intersectan en S determinada por PG(a) = 0,500, porque el logito 0,5 = O, Por / 
consiguiente la variación de /3 produce una subfamilia de curvas de supervivencia, 
fijada a la edad O y con un nodo en "S (como a la edad de 51 en la tabla típi-
isa), A las edades por debajo de este nodo o intersección, la tabla de vida basada 
en la ^ más grande tiene valores superiores de p(a), y a las edades superiores 
se observa la relación inversa. Como resultado de ello la zona bajo estas dos cu3>-
vas (que en cada caso es la esporanza de vida al nacer) es prácticamente la misma,20/ 
lío obstante, esta semi-constancia de e° para diferentes valores de P no es una 
relación general, sino que es el resultado de la selección de una tabla típica de 
vida con p(5l) = 0,50, Si se hubiese escogido una tabla típica de vida con m a 
mortalidad superior, las tablas con la misma a se intersectarían a una edad menor 
(digamos a los 25) y valores más altos de /3 rebajarían la esperanza de vida al 
nacer. 
Obsérvese que la transformación logito permite la aceptación de una estimación 
confiable de sup-^rvivencia juvenil -v,g,, una estimación de p(2)-. y luego la selec-
ción de alguna estimación global de la mortalidad adulta, bajo la form de una 
elección de p(3) o de p(50; dado el valor aceptado de p(2), la transfoimación de 
la tabla típica (con CX y jB elegidos de esta manera) por consiguiente proporciona 
vuaa tabla modelo de vida completa. 
19/ Dadas cualquier p(a^) y p(a2) preasignadas, obtenemos dos ecuaciones! 
a + p logito Pgía^) = logito p(a^) 
a + p logito PgCag) = logito p(a2) 
los valoires conocidos de pg(a^) y Pg(a2) jolito con los valores preasignados^ 
de p(a^) y p(a2) proporcionan una determinación única de O;. y )B , y por 
consiguiente una tabla de vida completa-
logito p(a) = a + ^ logito p (a). 
Para la tabla típica de vida, eg = 43,6, y para P = 1,2, e° = 44,1, EbdLste 
una especie de simetría entre las curvas de valores diferentes de y O. =0, 
la diferencia en p para cada edad joven tal que p (a')> 0,5 es confrontada 
por una diferencia igual (y opuesta) en p para la elad mayor de a" tal que 
Ps(a") = Pg(íi')» Así, cuando pa(a) = 0,50 ocurre cerca de la mitad del 
rango cero a uo, las tablas de vida con a = O y los valores diferentes de 
P tienen casi igual ej. 
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Gráfico h 
PROPORCION QUE SOBREVIVE HASTA LA EDAD a, p(a}, QUE SE OBTIENE DE LA TRANSFORMACION 
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la importancia de la tabla típica de vida en la tranafoimacldn logito lineal 
La transformación logito producirá tablas de vida que tienen cualqviier nivel 
prefijado de mortalidad juvenil -expresada, por ejemplo, por xin valor de q(2)- y 
de mortalidad adulta expresada, por ejemplo, por ^g^g» ^ p(50)/p(2)~, ¿Hasta 
qué punto concuerdan estas tablas de vida con el paírdn observado de la mortalidad 
por edades en las poblaciones empíricas? las familias de tablas modelq de Coale-
Demeny proporcionan una prueba interesante,Cada familia de estas tabla^ expresa el 
patrón particular de mortalidad por edades encontrado en la experiencia registrada 
satisfactoriamente de un grupo de poblaciones«los grupos de tablas de vida que sir-
ven de fundamento a cada familia fueron reunidos por las notorias similitudes en los 
patrones de edades* El gráfico 5 muestra el resultado típico de tintar de expresar 
m a tabla modelo dentro de una de las familias a) como la transformación logito 
lineal de otra tabla de la misma familia, y b) como la transformación logito de 
una tabla proveniente de una familia distinta. Obsérvese que el logito p(a) para 
la tabla modelo de vida del Sur (mujeres) con e° = 20 tiene una relación práctica-
mente lineal con el logito p(a) para la tabla modelo del Sur en que e° = 50 años, 
pero que la relación con el logito p(a) para la tabla modelo del Oeste con 
e° = 50 no es de ningün modo lineal. El gráfico 6 muestra el resultado del inten-
to de aproximar la tabla modelo Sur con e° = 30 años por una transformación logito 
de la tabla modelo del Sxir con e° = 50, y la tabla modelo del Oeste con = 50, 
Los cálculos del mismo tipo con las otras familias de tablas modelo de Coale-JDemeny 
produjeron un resultado semejante: las transformaciones logito lineales reproducen 
muy cercanamente a las tablas de modelo de vida dentro de una familia, pero entre 
familias no se logra tan bien. El cuadro 10 muestra los valores de a y de P 
que se requieren para transformar la tabla femenina con e° = 50 en tablas con 
e° de 20, 30, 40, 60 y 70 en cada familia. Obsérvese que en todas las familias, 
a excepción de la del Sur (en que ^ es bastante grande en los niveles altos de 
mortalidad), los parámetros que se requieren para la transformación de un nivel 
de mortalidad a otro son casi idénticos. 
Estos ejemplos demuestran que la selección de rma tabla típica de vida afecta 
la forma detallada de la curva de supervivencia en una tabla de vida ajustada a la 
experiencia estinada de mortalidad de una población por una transfoimación logito 
lineal. La tabla típica de vida a usarse en Africa, en otras palabras, debiera 
idealmente incorporar características típicas (si es que existen) de los patrones 
de mortalidad por edades de Africa, 
Brass desarrolló la tabla de mortalidad "típica africana" dada en el cuadro 
11 para que reflejara características por lo menos aparenteiaente comunes en Africa, 
Hasta la edad de 10 ó 20 la curva p(a) de este cuadro se eisemeja mucho a luia tabla 
modelo del Norte con vina e^ de alrededor de 46 años; pero después de la edad de 
20 años la curva de supervivencia "típica" cae mucho más biuscamente que una tabla 
modelo del Norte con la mislna mortalidad juvenil, y en realidad con mayor rapidez, 
que una tabla modelo del Sur, del 3ste , ' o del Oeste, con la misma mortalidad 
juvenil. Este rasgo se hermajia con una característica general de la mortalidad 
por edades tal como se informa en las encuestas africanas para el año anterior a 
la encuesta, y es consistente con una tendencia que presentan las distribuciones 
por edad informadas de Africa a abusarse rápidamente desde la treintena hasta la 
cincuentena. Que estos rasgos comunes constituyan un sesgo característico en los 
datos africanos o un rasgo característico de la mortalidad africana es un asunto 
que habría que determinar. 
Gráfico 5 
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Cuadro 10 
VAIiOHES IE. a Y DE 0 M EL LOGITO p(a) = a-»-^  lOGITO Pg(a) P'^A lÁS 
TABIülS M0Í3EI0 UB YIDA. EEI NORTE, lEI SÜE, lEL SSTS Y DEL 
OESTE (MJEEES), DIVERSOS NIVEIES DE e^^ ¡TABLA. 
DE VIDA con e°=50 QUE SIRVE IE p (a) ° 
e° = 20 0 e° = 50 e° = 40 0 e° = 60 0 a° = 70 
Norte 
a 1,008 0,612 0,295 0,000 -0,316 -0,734 
P 1,296 1,154 1,064 1,000 0,950 0,900 
Gesté a 1,036 0,632 0,307 0,000 -0,339 -0,819 
1,306 1,161 1,068 1,000 0,944 0,893 
Sur 
a 1,057 0,650 0,318 0,000 -0,356 -0,803 
/3 1,533 1,318 1,155 1,000 0,810 0,599 
Este . a 1,000 0,618 0,302 0, 000 0,338 0,813 
1,299 1,165 1,073 1,000 0,929 0,852 
Cuadro 11 
PROPORCION QUE SOBREVIVE, PG(a), Y LOGITOS CORRESPQSTDIENaiES M 
EDADES ESPECIFICADAS DE lA TABImí DE VIDA TIPICA APRICAKA 
Edad sícaota ^ v loMto 
en años a ^s^®'' p (a) s 
1 0,8802 0,9970 
2 0,8335 0,8052 
3 0,8101 0,7252 
4 0,7964 0,6819 
5 0,7863 0,6615 
10 0,7502 0,5498 
15 0,7362 0,5131 
20 0,7130 0,4551 
25 0,6826 0,3829 
30 0,6525 0,3150 
35 0,6223 0,2496 
40 0,5898 0,1817 
45 0,5535 0,1073 
50 0,5106 0,0212 
55 0,4585 -0,0832 
60 0,3965 "0,2100 
65 0,3210 -0,3746 
70 0,2380 -0,5818 
75 0,1500 -0,8673 
80 0,0760 -1,2490 
85 0,0310 -1,7211 
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Procedimiento para usar lá ti^sfóimaolón loj^ lto de la tabla de vida 
"típica africana" 
El procedimiento de Brass de la tábla modelo de vida por lo general se apli-
ca a datos de mortalidad derivados de m a encuesta demográficas datos que inclu-
yen el rnlmero inform^o de hijos nacidos vivos y el mSmero que sobrevive, clasi-, 
ficados por edad de la madre, y el nilméro inform&.do de muertes que ocuírieron du-
rante el año anterior al censo clasificado segdn la edad y por lo general por se-
xo. Con poco error (en vista de la calidad general de la información) la pobla-
ción expuesta puede considerarse que es la población enumerada en la encuesta, y 
las tasas de mortalidad por edades específicas pueden calcularse para grupos qviin-
quenales o decenales de edades. Estas tasas de mxjrtalidad por edades específicas 
(valores %;) pueden entonces convertirse en las proporciones de la tahla de vida 
que fallecen (valores q^) por medio de técnicas estándar, por ejemplo, el método 
de Reed-Merrell,21/ Estas dos fuentes de información dan dos series alternativas 
de proporciones que sobreviven hasta la edad de 5 o quizás 10 años, los valores 
de p(2) y p(3) son las inferencias más confiables de los datos sobre supervivien-
tes entre los niños nacidos vivos, y p(5) puede ser una indicación válida de los 
riesgos actuales de mortalidad hasta la edad de 5 años, si no ha habido una ten-
dencia marcada en la mortalidad reciente ni tampoco una tendencia a omitir los 
niños fallecidos entre los informados como nacidos en los líltimos cinco o diez 
años« En las edades más altas (lO, 15, etc,) las inferencias sobre la mortalidad 
actual segiín datos sobre los hijos nacidos vivos son cada vez menos confiables^ 
la comparación de p(2), p(3), y quizás p(5) estimadas, por una parte segdn 
los informes retrospectivos de los hijos nacidos y supervivientes, y, por la 
otra, segdn los informes directos de las muertes entre los niños en el año ante-
rior a la encuesta, por lo general muestra vina mortalidad estimada mucho más al-
ta al utilizar los datos retrospectivos. Si estuviésemos dispuestos a suponer 
una omisión de la mortalidad del mismo grado en todas las edades (a causa de,por 
ejemplo, un error en el "período de referencia") la razón entre q(3) segdn los 
datos retrospectivos y q(3) derivada de las muertes informadas para el año ante-
rior a la encuesta podría usarse como factor de corrección para ajustar las ta-
sas de mortalidad informadas a las edades mayores de Sin embargo, el 
análisis revela rápidamente que (en contraste con la fecundidad informada) la 
estructura de la mortalidad informada por edades a menudo está claramente defor-
mada, Hay una evidente tendencia a que la mortalidad sea omitida más entre unos 
grupos por edad-sexo que entre otros. Por lo tanto, no se justifica el uso de 
un simple ajuste con un factor de corrección de la mortalidad por encima de la 
niñez. Brass sugiere trazar dos curvas p(a), que cada una comience con estima-
ciones de p(2), p(3) y p(5) basadas en la supervivencia informada de los ráños 
nacidos vivos, la primera ciirva p(a) simplemente incorpora valores ^^ Ix obtenidos 
de la mortalidad informada, y la segunda incorpora valores basados en la mortali-
dad ajustada segdn el factor de corrección mencionado anteriormente. En vua grá-
fico, los logitos de estas ciervas p(a) alternativas se colocan en un eje y en 
el otro se coloca el logito pg(a) (el estándar africano). Si cualquiera de las 
dos series de puíitos se oi^ena aproximadamente en una línea recta, con una in-
clinación entire 0,80 y 1,20, se puede tomar la línea como base para construir 
una tabla de vida modelo, A menudo una línea intennedia entre las dos series 
de p\mtos por sobre la edad de 5 años se ajusta mejor con los valores 
21/ Reed, lowell J, y Iferrell, Ifergaret, "A Short Method for Constructing an 
Abridged Life Table", American Journal of hygiene. Vol, 30, N® 2, septiem^-
bre de 1939, 
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p(a) hasta la edad de 5 años« Brass sugiere que cuando la mortalidad adulta in-
formada parece casi totalmente no creíble o inconsecuente, se construya una ta-
bla modelo de vida que se ajuste a p(2) y p(3) según los datos ^retrospectivos, y 
que tenga un valor de )8 igroal a la unidad en la transformación logito de la ta-
bla típica africana. 
De este modo¿ las tablas modelo de vida de Brass son una familia de un pa-
yáinetro -formada por la variación de CX en p(a)=CX+p (a)- dondequiera que exista 
evidencia insuficiente sobre la mortalidad adulta pira jiistificar una elección 
de /3 que no sea / 3 = l e El procedimiento de Coale-Demeny sería elegir la tabla 
inodelo del Oeste o del Norte que más se acerque a la p(2) y p(3) basada en la 
supervivencia ent3?e los niños nacidos vivos, y aceptar las tasas de mortalidad 
a todas las edades por encima de la niñez en la tabla modelo escogida. El pro-
cedimiento de Brass también incluye la aceptación de la mortalidad juvenil es-
tinada según datos retrospectivos; al no existir información convincente sobre 
la mortalidad adulta,Brass usa una serie de tablas modelo de un paráinetro deri-
vadas de su modelo africano; pero cuando las tasas de mortalidad adulta forman 
un patrón consecuente de "logitos" con una ^  que no es igual a 1,00, puede cons-
truirse una tabla modelo modificada de esta familia, 
Verificación de las estimaciones de mortalidad, fecundidad^ y composición 
por edad 
la composición por edad de una población cerrada es determimda por la his-
toria reciente de su feciondidad y mortalidad». Si las tablas de edad de ambas 
han sido aproximadamente constantes, la población tiene una composición por edad 
estable» La principal determinante de las amplias características de la distri-
bución por edad -la edad media, la proporción menor de 15 años, y cosas semejanr-
tes- es la historia de la fecmdidadj de modo que la distribución por edad de 
una población con una fecundidad constante se asemeja en forma bastante ajusta-
da a la estable, incluso si la mortalidad no ha sido constante, la semejanza 
es especialmente ajustada cviando el curso de la mortalidad ha cambiado en form 
gradual y continua. En realidad, incluso los cambios de la fecundidad, si tie-
nen im paso lento, dan como resultado una composición por edad que no se aleja 
mucho de la población estable implícita en las tablas de fecundidad y mortali-
dad que prevalecen en cualquier momento. 
En las circunstancias en que vive la mayor parte de las poblaciones afri-
canas, la expectativa normal es qiie la fecundidad haya sido más o menos constan-
te en el pasado reciente, a niveles actuales, porque las costumbres que podrían 
afectar la fecundidad en las poblaciones africanas -la edad al casarse, las cos-
tumbres respecto a las \miones consensúales fuera del matrimonio, los tabúes 
respecto a las relaciones sexuales, las prácticas populares de aborto y anti-
concepción- es poco probable qxie sean alteradas al no haber los cambios socia-
les que todavía no se evidencian en Africa, üna excepción de esta generaliza-
ción puede ocurrir en las poblaciones en que la fecundidad ha sido afectada por 
una esterilidad patológica resultante de enfermedades contagiosas» Xa propaga-
ción de estas enfermedades, y su control satisfactorio, pueden haber causado 
disminuciones o aumentos importantes en la fectandidad de algxanas poblaciones 
africanasa De hecho, la fecundidad de algunas poblaciones -especialmente en al-
gmos distritos del Congo- se halla por debajo del reemplazo de acuerdo con los 
niveles de mortalidad estimados actualesj y hubiesen estado muy por debajo del 
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areemplazo conforme a los riesgos de mortalidad de comienzos de este siglo, o de 
fines del siglo dieciniieve» Por consiguiente es poco plausible que la fecundi-
dad ba;ja actual de algunas poblaciones haya persistido durante casi un siglo, e 
imposible c^ ue pueda haberse éxtendido hasta el pasado remoto,a menos que estemos 
dispuestos a postular poblaciones muchas véces mayores que las actuales hace 
im.0 o dos siglosi Por consiguiente, llegamos a sospechar que cuando la fecun-
didad es demasiado baja, el descenso puede haber sido Id suficientemente recien-
te para dejar rastros en la forma de la actual distribución por edad. 
También es un hecho que una población con una historia de mortalidad brus-
camente cambiante tiene una distribución por edad perceptiblemente diferente de 
la que tiene la misma mortalidad actual y una historia sin cambios, v.g., una 
población estable. Según nuestras estimaciones, muchas poblaciones africanas 
tienen niveles de mortalidad que producen una rápida tasa de crecimiento; de dos 
a tres por ciénto anuales. Si estas tasás existiesen desde hace tiempo, la po-
blación de Africa hubiese sido sólo de casi un décimo o menos de su tamaño ac-
tinal hace un siglo, lo que no concuerda con la impresión de ninguno de los es-
tudiosos de la historia africana. Nuevamente, parece probable que muchas pobla-
ciones han experimentado un descenso en la mortalidad lo suficientemente recien-
te como para que haya dejado su huella -en este caso una huella relativamente 
leve- en la distribución por edad actual. 
A pesar de estas circunstancias que harían que la distribución por edad se 
diferenciara de la estable, puede esperarse qiae la forma general de la distri-
bución por edad real se asemeje a la distribución por edad de la población es-
table denotada por la fecundidad y la mortalidad actuales. De hecho, se puede 
plantear con cierta seguridad que la distribución estable por edad se acerca 
más a la distribución real por edad que la distribución por edad tabulada en un 
censo o encuesta demográfica de una población africana, ya que las distribucio-
nes por edad informadas se basan en estimaciones aproximadas de la edad de los 
encuestados que por lo general no saben mucho acerca de su edad o fecha de na-
cimiento. 
Se sigue de la semejanza general probable entre la verdadera distribución por 
edad y la estable que una coii5)aTación de la población estable inherente en las 
tablas estimadas de fecundidad y mortalidad con la distribución por edad regis-
trada comprobará su consistencia aproximada. Es importante observar exactamen-
te cuáles aspectos de la mortalidad y fecimJidad son comprobadas por esta comr-
paración cuando se acepta el supuesto de estabilidad de' la distribución por 
edad. Brass ha encontrado que las poblaciones estables formadas por la combina-
ción de varias de las tablas modelo de vida de Brass y varias tasas intrínsecas 
de crecimiento tienen prácticamente las mien¡as proporciones cumulativas a las 
edades 5, 10, 15, 25, 35, 45, 55 y 65 si el producto de la tasa de natalidad y 
la proporción que sobrevive hasta la edad de 2 años (bp(2)) es igual, aun 
cuando exista un amplio rango de valores de b, y tasas de crecimiento y de mor-
talidad muy diferentes,. las comparaciones de las proporciones cumulativas en 
las poblaciones modelo estables regionales de Coale y Demeny también demuestran 
que las distribuciones por edad con igual bp(2) no son muy diferentes dentro de 
la misma familia de tablas modelo, , Por consiguiente, si u m comparación de la 
población estable implicada por la fecundidad y mortalidad estimadas con la po-
blación registrada indica una concordancia satisfactoria, lo que se ha confir-
mado es la consistencia de la distribución por edad con la tasa de natalidad 
estimada y el nivel estimado de mortalidad juvenil. Puesto que diversos niveles 
de mortalidad adulta producirían casi la misma estructura por edad general -por-
que el efecto de la mortalidad adiilta más alta sobre p(a) serla compensado por 
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su efecto sobre r , la tasa intrínseca de crecimiento- la ver i f i cac ión de la d i s -
tribución por edad no dice iiiucho acerca de la mortalidad estimada por encima de 
los dos años de edad. La distribución por edad registrada, especialmente en 
v i s ta de sus defonLaciones t í p i c a s , por lo tanto no proporciona una gula ú t i l 
para escoger una familia de tablas modelo de vida entre las variantes regiona-
l e s de Coale-Demeny, o para detenrdnar cuál es la más apropiada entre las d i -
versas combinaciones de a y P (en la transformación log i to de Brass) que pro-
ducen las p(2) o p(3) estimadas. Tampoco la distribución por edad proporciona 
xxDa prueba sa t i s fac tor ia de las estimaciones de l a tasa bruta de mortalidad o 
de la tasa de crecimiento natural» 
El procedimiento de Brass para v e r i f i c a r las distrlbucionefa por edad, 
estables e informadas 
El método de Brass para estimar la fecundidad produce una tabla aproximada 
de fecundidad por edades e spec i f i ca s , y la combinación de su método para estimar 
la mortalidad juvenil y su sistema de tablas modelo de vida produce una tabla 
aproximada de supervivencia por edades. Estas dos pueden combinarse por medio 
de procedimientos estándar de cálculo para obtener una población es table , 2 2 / 
la comparación de las proporciones en cada uno de los intervalos qtiinquenales 
de edades en esta población estable y en la población enumerada no darla nunca 
en África la impresión de consecuencia uniforme, porque las distribuciones por 
edad registradas son tan errát icas . Una posibil idad consiste en ajustar la 
distribución registrada por medio de alguna fórmula de graduación, pero e l fuer -
te ajuste requerido probablemente resultará insa t i s fac tor io en los extremos de 
la distribución por edad, o implicará supuestos arb i t i^r ios . Otro método con-
s i s t e en comparar laa dos distribuciones por edad después de la acumulación 
hasta diferentes edades. Este itótodo presenta la ventaja de eliminar automá-
ticamente e l e fecto de todos los errores en la declaración do la edad a oxccp-
oión de aqiiéllos que trasladan la edad de un encuestado más a l l á del l ímite de 
referencia. Por lo tanto, la proporción registrada hasta la edad de 20 es a f e c -
tada sólo por e l traslado neto de personas desde e l rango menor de 20 a l rango 
mayor de 20 o viceversa. Hasta adquirir expexlenoia en l a interpretaxjión de l a s 
comparaciones de dos distribuciones cvraiulativas por edad, a l mirar una tabla o 
g i ^ i c o de las proporciones acumuladas, resulta d i f í c i l juzgar cuál constituye 
un ajuste sa t i s fac tor io . Una comparación que resulta más f á c i l de comprender 
es és ta: l a diferencia en las proporciones cumulativas hasta cada edad en las 
distribuciones por edad informadas y estables se convierte en una declaaración 
del número incremental de años de edad que se necesi ta para igualar las propor-
cioneso Por ejemplo, una proporción informada de un 40 por ciento de,menores 
de 10 años de edad, comparada con vn 38 por ciento en la población estable ba-
sada en la fecundidad y mortalidad estimadas, se expl icarla s i l o s niños basta 
la edad de 10,8 en lugar de 10,0 años como promedio fueran informados como me-
nores de 10. En e l gráf ico 7 se muestran las diferencias de edad que se nece-
s i tan para igualar la población estable calculada para la República de Guinea, 
1955, con la población informada, junto con las diferencias de edad qxte se ne-
cesi tan para convertir la estable calculada en estables que se ajustarían a l o s 
puntos más apartados (superior e infer ior) de la distribución cumulativa obser-
vada» Si las zonas posit iva y negativa en la curva central se hallan aproxima-
damente equilibradas, puede decirse que la distribución por edad informada es 
consistente con los n ive les estimados de feciHididad y de mortalidad juvenil ; y 
la distancia entre las.curvas superior e in fer ior indica e l grado en que e l 
error en la declaración de la edad ha producido inconsecuencias en diferentes 
puntos de la distribución cumulativa. En l a interpretación del gráf ico 7 es 
§ 2 / D.V, Glassj Popu].ation, Po.Ucies and í/bvements in Europe, Oxford University 
Press, 1940, págs. 405-415, 
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. Gráfico 7 ^ 
REPUBLICA OE GUINEA, 1955: OiFEREMiAS OE EOAOES REQUERIDAS PARA QUE LA DISTRIBUCION 
POR EDAD ESTABLE CUHULATIVA CONCUERDE CON LA DISTRIBUCION REGISTRADA, Y CON 
DISTRIBUCIONES ESTABLES ALTERNATIVAS QUE SE AJUSTAN-A LOS PUNTOS 
. ^ . , EXTREMOS EN LA DISTRIBUCION REGISTRADA 
Uiferencia de edad 
en anos 
Edad 
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esencial tener presente que Xa población estable no fue escogida para que se 
ajustase a la distribución por edad, sino que se basó en estimaciones de la f e -
cundidad y mortalidad totalmente independientes de las distribuciones por edada 
La conversión de una diferencia en lá distribución por edad ctumilativa en 
una diferencia de edad se rea l iza fácilmente por medio del siguiente procedi-
miento: 
a) Sea C(a) la proporción cumulativa en la distribución por edad estable 
hasta la edad a, y sea e(a)da l a proporción desde la edad a hasta 
a+da, 
b) Luego dC(a)/da=c(a), y cualquier discrepancia^ AC(a) , entre la s d i s -
tribuciones informada y estable puede convertirse en vnia diferencia 
de edad mediante la relación aproximada 
£>a=Ac(a)/c(a) 
c(a) se calcula fácilmente según las fórmilas estándar de la teoría de pobla-
ciones estables . 
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APENDICE A 
NOTA SOBRE EL I.ÍETODO DE BRASS DE ESTIMACION DE LA FECUNDIDAD 
Las funciones polinomiales se usan a menudo para graduar l a s observa-
ciones a ca\isa de l a fac i l idad con que se pueden ejecutar las manipulacio-
nes matonáticas. El uso de un polinomio general s i n restr icc iones para des-
cribir las distribuciones de l a fecundidad espec í f ica resul.ta, no obstare-
te, engorroso porque se necesitan varios términos y, por l o tanto, paránetros 
para obtener un buen ajuste para las observaciones. El rnjmero de parámetros 
desconocidos puede rebajarse mediante la imposicidn de restr icc iones , y la 
Siguiente f m c i d n es sa t i s fac tor ia para las aplicaciones de l a gradviacidn 
desarrolladas en este estudio: 
f (a ) = C(a-s) (s+33-a)^ 
B ^ a ^ s+35 
en que f (a ) es l a tasa de fecundidad especí f ica de las mujeres de a años de 
edad, a es l a edad del comienzo del período de reproducción, y O ea una cons-
tante que varía con e l nivel de fecundidad; f (a ) se toma como cero cuando a 
queda afuera del rango s a s+35 años. 
La fvincitfn se restringe para que sea cero en a y s+33« Estre estos l í -
aEites la forma es aproximadamente la de l a s distribuciones empíricas con una 
pronunciada subida en las tasas que siguen a l a edad s, una cumbre y luego 
un descenso más gradual hasta e l f i n de l a reproduccidn? la media y la moda 
se hal lan más cerca del l ímite in fer ior que del superior. El rango de 33 
años de la función fue escogido para que l a variancia (43,6) se acercara a l 
promedio para las distribuciones observadas. 
Los dos parámetros que pueden variarse cuando e l modelo se ajusta a l o s 
datos para una población son C y s- El valor de C, f i j ado por e l n ive l de 
fecundidad, no entra en las aplicaciones aquí» que dependen sdlo de la for -
ma de la curva, v. g . , las relaciones entre sus partes. A medida que ali-
menta s , e l l ímite infer ior del período de reproducción, la curva es despla-:-
zada en fonna correspondiente hacia arriba. En particular, l a media de la 
función es s + 13^2; para s igual a 15 años la media de 28,2 está cerca 
del promedio para las distribuciones registradas^ y una variación de s desde 
13 a 18 abarca e l rango de las ubicaciones de los datos observados para casi 
todas las poblaciones» En l a tabla 1 de este apéndice se ilxistran las d i s -
tribuciones re la t ivas de la fecundidad especif ica. segiSa e l modelo, en 
los grupos qiiinquenales de edades e s t^dar , para un rango de valores de s y 
los correspondientes índices f ^ f ^ y m. En e l cálculo de las razones f^^f^» 
se supuso (de acuerdo a l a práctica corriente) que l a fecundidad de las mtt-
jeres antea de los 15 años, aunque se muestra en forma separada en la tabla, 
fue inclxiida en la medición f ^ para e l grupo de edades 15-20. 
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Tabla 1 
TASAS DE PECTMDIIIAD MODELO POR EDAJDES ESPECIFICAS, GRUPOS QUIHQUEfíALES 
DE EDADES [ f (a ) = C(a - s) (s + 33 G BSCOGIDA 
DE MODO QUE LA PEGTMDIDAD TOTAL ES 5 , 0 § 
Límites exactos 
del 
in tervalo de edades 
10 - 15 0,020 0,005 - - - -
} 
15 - 20 0,179 0 ,143 0 ,111 0,075 0,044 0,020 
20 - 25 0,262 0,254 0, 242 0, 226 0,205 0,179 
25 - 30 0,249 0,257 0,263 0,266 0,265 0, 262 
30 - 35 0,179 0,196 0, 211 0,225 0,238 0,249 
35 - 40 0,090 0,108 0,126 0 ,144 0,162 0,179 
4 0 - 4 5 0,021 0 ,031 0,044 0 ,058 0,074 0,090 
? 45 - 50 / - 0,001 0,003 0,006 0,012 0,021 
4 0,764 0, 605 0,460 0,330 0,213 0,113 
m (años) 2632 27,2 28,2 29,2 30,2 31,2 
s / Computada seg\&. l a fecundidad e s p e c í f i c a para más decimales 
de l o que se muestra en l a tabla-
La fecundidad acumtüada hasta l a edad exacta a, P(a), se obtiene como 
l a in tegra l de f ( x ) desde s hasta a. El valor f para cualquier intervalo 
de edad (digamos de c a d) es P(d) - ^ ( c ) . La integración de P(x) desde 
c a d y l a d iv i s idn por (,d-c) da e l promedio correspondiente de niños 
nacidos v ivos por mujer en e l grupo. Las integraciones y l o s cálculos 
se ejecutan con . fac i l idad a causa de l a forma polinomial simple de 
f ( x ) - De e s t e modo se computaron mediciones f y I* para lo s grupos quin-
quoaales de edades estándar para una s e r i e de ubicaciones de f ( x ) , con 
s y m espa'íiadas a' intervalos de vm año en e l rango de variación para 
l a s dis tr ibuciones observadas. De es tas mediciones se obtuvieron l o s 
fac tores de mult ip l icac ión k "requeridos para calcular e l promedio dé 
niños nacidos v ivos segün l a ecuación = ^^ + k ^ f L o s fac tores se 
dan en l a tabla 2 de es te apéndice. 
La tabla 2 da índices para una s e r i e de distr ibuciones modelo de 
fecundidad de un parámetro, especi f icadas alternativamente por l o s va lo-
res de m ó t ^ f ^ ' Para estas distr ibuciones , l a mult ipl icación de 
una f ^ ( tasa de feciandidad por edades e spec í f i cas ) para tin intervalo 
de edades, por e l f a c t o r tabulado apropiado, da exactamente l a media 
ad ic iona l de h i j o s nacidos vivos desde e l comienzo del in tervalo a 
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Ifis mujeres de estas edades en la püblación,> la sima de ésta y las medicio-
nes f acumxiladas hasta e l comienzo del intervalo da e l promedio de h i jos na-
cidos vivos por mujer para e l grupo de edades» l o s factores de mviltiplica-
ción no son, por lo general, exactos para las distribuciones de íecvindidad 
observadas pero dan ima biiena aproximación a los valores correctos. Puesto 
que la exactitud de la estimación para Cada intervalo de edad depende sólo 
de la concordancia con e l modelo en ese intervalo, podrían ajustarse distirt^ 
tas distribuciones de la ser ie para cada grupo de mujeres¿ Se ha encop.tra-
do que en la práctica se obtienen buenos resultados \isando la razón observa-
dá f^/ fg para determinar los factores de multiplicación para los tres grur-
pos de edades más jóvenes y la media m de l a s tasas de fecundidad e s p e c í f i -
cas registradas para f i j a r los instantes» 
Tabla 2 
FACTORES DE i-lüLTIPLIC/i 
EH LOS GRUPOS QUI! 
'iCIGN PÁR/> E S I M R EL VALOR BFFIDIO DE Id. PECULÍDIDÁD ACUMULADA fe) 
[NQUEIÍALES DE SDAIES DE ACUERDO COK L/I FORMULA 
(cuando f^ es para l a s edades 15-20, 20-25, e t c . ) 
Edad exacta de 
las mujeres 
15 - 20 0,335 0,680 •. 1,030 1,390 1,760 2,130 2,460 2,745 
20 - 25 2,025 2,170 2,265 2,330 2,380 2,420 2,455 2,485 
25 - 30 2,420 2,455 ; 2,485 2,510 2,535 2,560 2,580 2,605 
30 - 35 2,560 2,580 2,605 2,625 2,650 2,675 2,700 2,730 
35 - 40 2,675- 2,700 2,730 2,760 2,800 2,845 2,895 2,960 
40 - 45 2,845 2,895 2,960 3,040 3,145 3,285 3,470 3,720 
45 - 50 3,195' 3,455 3,720 3,380 4,240 4,495 4,750 5,000 
f / f g 0,036 0,113 - 0,213 0,330 0,460 0,605 0,764 0,939 
5 (años) 32,2 31,2 30,2 29,2 28,2 27,2 26,2 25,2 
Lós factores de multiplicación para derivar e l promedio de h i jos nacidos 
vivos por mujer de las tasas e spec í f i cas de fecimdidad para los grupos de eda-
des con m desplazamiento de medio año hacia atrás en e l tiempo, se calcularon 
mediante e l mismo procedimiento con los cambios apropiados en los rangos de inr-
tegración. Estos factores , que han de usarse cuando las tasas e spec í f i cas de 
fecundidad actuales se calculan según los nacimientos del año anterior, se 
muestran en e l ciaadro 1 del texto® 
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APENDICE B 
NOTA. SOBRE EL EFECTO DEL ÉRRÓE EN LA. IHPOEMCIOI DE LA. WKD 
por Etienne van de Walle 
E l proposito de la nota actual es demostrar en forma empírica algunos 
de los posibles efectos del error en la informaci5n de la edad, del t ipo • 
que se encuentra en investigaciones africanas, sobre varias de las medicio-
nes demográficas, especialmente las que se basan en información respecto a 
l a fecundidad "actual" y "retrospectiva") mSaero de niños nacidos durante 
un perfodo de referencia (por l o general de 12 meses) anterior a la inves-
tigacidh} y ntSmero de h i jos nacidos vivos y sobrevivientes. Nuestra discu-
s ión se fundamenta en c iertos supuestos de s implif icacidh. El efecto posi-
b l e de la omisión en l a distribución por edad femenina no se tomará en cuen-
ta. Se traijajará con e l supuesto de que l a verdadera distribución por edad 
puede describirse correctamente mediante una distribución por edad estable 
que puede ajustarse a l a población registrada, y que la diferencia entre l a 
población estable y l a registrada se debe exclusivamente a l o s traslados de 
l a s mujeres de una categoría de edad a una contigua, como resultado de un 
error en la estimación de las edades. Al plantear im supuesto sobre la natu-
raleza de los traslados, e l n\Jmero de mujeres trasladadas y l a dirección de 
los traslados puede estimarse comparando l a distribución estable por edad 
con l a registrada. Las mujeres trasladadas t ienen una c ierta fecundidad y 
una c ierta paridez. Se investigarán la s implicaciones de varias hipótes is 
sobre l a fecundidad y l a paridez de estas mujeres. 
Para propósitos de ilvistración, hemos seleccionado l a población del 
Congo (Leopoldville) . La tabla 1 de este apéndice da la distribución por 
edad de la población registrada y la de la estable estimada. Esta iJltima 
se obtuvo seleccionando un n ive l apropiado de mortalidad y suponiendo que 
l a s categorías de edad 0-9 se informan con exactitud. Sólo l a población 
femenina es pertinente para nuestra discusión. 
Efecto del error en la información de la edad 
sobre la fecvtndidad registrada 
Dtjrante todo e l desarrollo de este art ículo , se trabajará con e l su-
puesto que l a naturaleza de los traslados es t a l que las mujeres son despla-
zadas só lo de una categoría de edad a l a contigua, hacia adelante o hacia 
atrfe» Las niñas que fa l tan en l a categoría de edad 10-14 se encontrarán 
en la categoría 15-19, y a s í sucesivamente. Pueden producirae tjraslados en' 
ambos sentidos, pero sólo nos interesa e l resultado neto» Que 1, 2 y 3 sean 
la s tres categorías de edades implicadas en e l error de l a declaración de la 
edad de una categoría de edad 2. (Algunas mujeres son trasladadas desde l a 
categoría de edad 1 a l a categoría de edad 2, y algunas a su vez lo son des-
de la categoría dé edad 2 a la 3» o posiblemente desde la categoría de edad 
2 a la 1 o desde l a categoría de edad 3 a la 2.) 
) 59 ( 
Que f^, f g y t denoten l a fecundidad media (niSaero de hi;3os nacidos por 
mujer durante e l último año) de l a s categorías de edades reales} n^, n^ y n„, 
o l minero de mujeres en cada c a t e a r í a de edadj n-g y n^ y^ e l número neto 
trasladado desde l a categoría 1 a la 2 y desde l a categoría 2 a xa 3j y f^^ ^ 
f^oí l a fecundidad media de l a s trasladadas, (En e l caso del traslado hacia aba-
jo-^  e l signo de n ^ y n^^ será negativa)» 
Tabla 1 
CONGO: DISTRIBUCION POR EDAD DE ÍA POBIACIOK REGISTRÍlDá Y 
ESTABIE POR MIL, PARA XAS MUJERES 
Edad Registrada Estable Diferencia acumulada (es table-registrada) 
0 - 9 296 296 0 
10 - 14 82 114 - 32 
15 - 19 72 100 - 60 
20 - 24 83 87 - 64 
25 - 29 92 76 - 48 
3 0 - 3 4 106 65 - 7 
35 - 44 136 104 + 25 
45 y más 133 158 0 
Total 1,000 1,000 
luego la fecimdidad f^ de l a categoría de edad registrada ea 
>• - V 2 ^ 2 ^ 1 2 " ^23^23 
^2 = 
5 
^ ^ 2 -
^ 3 ^ 1 2 " ^23^23 
n g + - ^ 2 3 " 2 ^ ^ 2 - ^ 2 3 
Por lo tanto, la fecundidad registrada depende a l a vez del número de 
mujeres trasladadas de vina categoría de edad a la otra y de l a fecundidad 
de las mujeres trasladadas. 
f g y f^ serían iguales siempre que 
Esta condicidn podría ser cumplida en tres casos: 
a) Las mujeres trasladadas hacia, y transferidas desde xma categoría de 
edad dada tienen las mismas tasas (medias) de fecundidad por edades e s p e c í f i -
cas que las que se hallan en l a categoría de edad verdaderas 
) 6 0 ( 
^12 = ^25 = ^2 
b) los mSaeros de mujérés |;ransfericlae hacia» y trasladadas desde, 
m a categoría de edad son iguales, y ambos grupoé tienen las mismas tasas de 
fecvuadidad por edades específicas 
c) El nifinero de mujeres trasladadas hacia y el niímero transferido desde 
Ton grupo de edades se hallan en raziín inversa a las diferencias absolutas en-
tre la fecundidad por edades específicas de estos gi^ ipois y la de la categoría 
de edades original: 
No obstante, probablemente ninguno de estos casos sucederá consistente-
mente ante errores en la declaracidh de la edad. Además, incluso si una de 
las condiciones se cumple para cmlquier grupo 2 de edades dado de modo que 
f' = fg, f£ y fi todavía serían afectadas por los traslados- En otras 
palabras, siempre que tiene lugar el error en la declaración de la edad, las 
series de tasas de fecundidad por edades específicas serán distorsionadas. 
Presentaremos ahora un ejemplo numérico, que utiliza las distribuciones 
de edad registradas y estables dadas anteriormente en la tabla 1 y tasas de w 
fecundidad por edades específicas parecidas a las de las Islas Cocos Keeling.-' 
No obstante, se supone que la fecundidad antes de los 15 años de edad y des-
pués de los 45 años es igual a cero. 
Nuestros supuestos acerca de la natiiraleza del error en la declaración 
de la edad en este ejemplo implican que de las 114 nims de 10 a 14 años de 
edad, 82 han sido registradas como de 10 a 14 años de edad y 32 como de 15 a 
19 años de edad • •. y así sticesivamente, como ée muestra en las tablas 2 y 
3 de este apéndice. 
Se plantearán ahora diveitas hipótesis respecto a la fecundidad de; las 
mujeres trasladadas, v.g., acerca de f^- Y ^23' falta de conocimientos 
sobre la naturaleza del error en la declaración de la edad, nuestros supues-
tos necesariamente serán arbitrarios y por lo tanto se los mantendrá lo más 
sencillos posible. 
1/ En realidad se han promediado las tasas para las distintas cohort es .V^ase 
T. E. Smith, "The Cocos-Keeling Islands: a Demographic laboratory", 
Population Studies, Vol. 14, N® 2, noviembre 1966, pág. 109. 
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Tabla 2 
DISTRIBUCION EN LAS CATEGORIAS DE EDADES REGISTRADAS DE LAS MUJERES QUE 
PERTENECEN A CATEGORIAS DE EDADES DADAS DE LA POBLACION :jSTüBLE| 
FECUIíDIDAD POR EDADES ESPECIFICAS Y NUM^JEO DE MCIMIGi\TOS 
EN LA POBLÍLCIOW ESTABLE 
Edades estables ("verdaderas") Total Edades 
registradas 0-9 IO -14 15-19 20-24 2 5 - 2 9 30-34 35-44 45+ registrado 
0 - 9 296 
10 - 14 
15 - 19 
20 - 24 
2 5 . - 29 
30 - 34 
3 5 - 4 4 
45 y más 


















0,390 0,320 0,200 
















CQMPAaiCION SNTM M POBLACION REGISTRADA Y U INSTABLE 
Trasladadas Trasladadas Pobla- Pobla-Grupos desde hacia Inforaiadas desde hacia ción re- ción es-ue un grupo de edades corre ctamente xm grupo de edades gistrada table euaues inferior eii el grupo superior (1H(3) (2)+(3) 
de edades +(4) +(5) 
(1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) 
0-4 — — 296 — — 296 296 
10-14 - - 82 - 32 82 114 
15-19 32 - 40 60 72 100 
20-24 60 - 23 - 64 83 87 
25-29 64 28 48 92 76 
30-34 48 - 58 7 106 65 
35-44 7 - 104 25 - . 136 104 
45 y más 25 133 _ 133 158 
) 62 ( 
E n f o r m a e s p o c í f i c a , s s c o n s i d e r a r á n l o s t r e s c a s o s s i g u i e n t e s : 
1 ) L a s m u j e r e s t r a s l a d a o s t i e n e n u n a f e c u n d i d a d i n f e r i o r a 3 a m e d i a . S u p o -
n e m o s , p o r e j e m p l o , q u e s u f e c u n d i d a d e s s ó l o l a m i t a d d e l a f e c u n d i d a d m e d i a 
o r i g i n a l d e l g r u p o d e e d a d e s ; 
^12 ' - ^IV y ^23 = ^ 
2 ) T i e n e n l a m i s m a . f e c u n d i d a d q u e l a c a t e g o r í a d e e d a d e s d e s d e l a c u a l f u e r o n 
t r a s l P - d a d a s ; 
3 ) T i e n e n v i n a f e c u n d i d a d s u p e r i o r a l a m e d i a . P o r e j e m p l o , s u p o n e m o s q u e 
l a f e c u n d i d a d e s u n c u a r t o m á s a l t a q u e l a d e l g r u p o d e s d e e l c u a l f u e r o n t r a s l a -
d a d a s l a s m u j e r e s 
^12 == ^23 = f^ 
C u a j i d o h a b l a m o s d e l a f e c u n d i d a d d e l a s m u j e r e s t r a s l a d a d a s , h a b l a m o s d e l a 
f e c u n d i d a d a c t u a l , o p r o m e d i o d e n i ñ o s n a c i d o s p o r m u j e r d u r a n t e e l a ñ o a n t e r i o r . 
P a r a c a d a m u j e r i n d i v i d u a l , s < 5 l o e x i s t e 3 A a l t e r n a t i v a d o h a b e r t e n i d o u n h i j o , 
o n o . U n a " f e c u n d i d a d s u p e r i o r a l a m e d i a d e l a m u j e r t r a s l a d a d a " s i g n i f i c a q u e 
l a . s m u j e r e s q u e t u v i e r o n u n h i j o d u r a n t e é l a ñ o a n t e r i o r t i e n e n u n a m a y o r p x - o b a -
b i l i d a d d e s e r d e s p l a z a d a s c u a n d o s u e d a d e s r e g i s t r a d a c o n e r r o r . S i e l h e c h o 
d e h a b e r d a d o a l u z u n n i ñ o d u r a n t e l o s ú l t i m o s d o c e m e s e s n o t u v o i n f l u e n c i a 
s o b r e e l e r r o r e n l a d e c l a r a c i ó n d e l a e d a d , s e r í a l ó g i c o s u p o n e r q u e l a s m u j e r e s 
t r a s l a d a d a s t u v i e r o n l a f e c u n d i d a d m e d i a d e s u c a t e g o r í a d e e d a d . S i l a s m u j e r e s 
c o n u n h i j o r e c i é n n a c i d o s o n t r a s l a d a d a s c o n m a y o r f a c i l i d a d q u e 3 i i s o t r a s , e n -
t o n c e s s u f e c t i n d i d a d s e h a 3 J L a r á p o r e n c i m a d e l a m e d i a n s i s o n t r a s l a d a d a s c o n 
m e n o r f a c i l i d a d , s u f e c u n d i d a d s e h a l l a r á p o r d e b a j o d e l a m e d i a d e l g r u p o . 
O t r o s f a c t o r e s f u e r a d e l a f e c u n d i d a d a c t u a l o b v i a m e n t e o p e r a n e n e l ^ t r a s l a d o 5 
u n f a c t o r , l a p a r i d e z , s e d i s c u t i r á m á s a d e l a n t e . L a f e c u n d i d a d n o o p e r a e n e l 
t r a s l a d o d e l a s m u j e r e s d e l a s c a t e g o r í a s d e e d a d e s 1 0 - 1 4 a ñ o s y 4 5 y m á s , p e r o e l 
e s t a d o c i v i l d e l a s m u j e r e s p u e d e s e r e n t o n c e s i m p o r t a n t e . 
L a f e c u n d i d a d p o r e d a d e s e s p e c í f i c a s r e s u l t a n t e s d e n u e s t r a s h i p ó t e s i s 
a p a r e c e e n l a t a b l a 4 * 3 s t a t a b l a i n d i c a q u e , c u a l q u i e r a s e a l a f e c u n d i d a d d e 
l a s m u j e f ^ s t r a s l a d a d a s , l a f e c u n d i d a d " r e g i s t r a d a " s e a l t e r a s e r i a i a e n t e 
a n t e u n m a r c a d o e r r o r e n 3 - a d e c l a r a c i ó n d e l a e d a d » 
T a b l a 4 
T A S A S D E F E C U N D I D A D P O a E D A D E S E S P E C I F I C A S D E L i i P O B L A C I O N E S T A B L E Y 
D E X A P O B I / i C I O N Í I E G I S T Í Í A D K C O N F u R i í E A T l í l S Í Í I P O T ; S I S S O Ü K E I Á . 
F E C U N D I D A D D E L i S I ' í U J E R E S T H A S U D A D / V S 
" R e g i s t r a d a " s e g ú n l a h i p ó t e s i s , 
E d a d E s t a b l e ( T ) ( 2 ) U ) 
F e c u n d i d a d F e c u n d i d a d F e c u n d i d a d 
m e n o r m e d i a s u p e r i o r 
15-19 0,165 0,160 0,092 0,057 
20-24 0,365 0,302 0,220 0,180 
25-29 0,390 0,353 0,373 0,385 
30-34 0 ,320 0,269 0,352 0,391 
35-44 0,200 0,161 0,169 0,174 
) 63 ( 
Se observai'á que los cómputos procedentes involucran a) un patnSn línico 
de redistribución de las mujeres de 10 años y más entre las diferentes categorías 
de edades como s e indica en las tablas 2 y 3 y t>) tres patrones de redistribu-
ción de los hijos a imputarse a las mujeres en categorías de edades diferentes 
como lo iiT^ jlican nuestras tres hipótesis,, Puesto que el mSmaro total de mujeres 
asignado a las edades de reproducción no cambia de un caso a otro y puesto que 
el niSmero de niños imputados a estas mujeres permanece igual todo el tiempo^ la 
tasa de fecundidad general es idéntica en los tres ejemplos, (Difiere de la de 
la población estable sólo en cuanto a oue la redistribución en a) cruza los lí-
mites de las edades de reproducción). La distribución por edad de las nadres 
es, no obstante, modificada según nuestras hipótesis. Puede presentarse la fe-
cundidad máxima, no en la categoría de edades 25-29 años, como sucede entre los 
habitantes de las Islas Cocos, sino que más temprano 6 más tai^ ie» La edad media 
de la reproducción aparentemente cambia desde los 27,S años en la población es-
table hasta los 29,0 años segiin la hipótesis 1, hasta los 30,1 años se^ iín la hi-
pótesis 2, y hasta los 30,7 años segrín la hipótesis 3* la fecundidad acumu-
lada> incluyendo la fecundidad total, también es UKircadamente diferente con-
forme a las tres hipótesis^ como se muestra en la tabla 5» fecundidad 
acumulada P se obtuvo mediante una simple interpolación lineal: 
^(22,5) " ^^(15-19) ^'5^(20-24) 
etc.). 
Hasta aquí, el análisis produce dos resultados? 
l) .H error en la declaración de la edad afecta la forn». de la curva de fecundi-
dad de tin modo cue depende a la vez del número de mujeres desplazadas de uiia ca-
tegoría de edad a la siguiente y de su fecundidad. 
Tabla 5 
F3CUNDIDAD. ACUlíULAM COK lA FECUNDIDAD POR 3DADES ESPECIFICAS 
O.ilGINAL Y CONFOHt-iE A IAS HIPOTESIS 1, 2 Y 3 
"Registráda" según la hipótesis __ 
Edad Estable ^ (SJ C J F ' 
Fecundidad . .. Fecundi<|ad Fecundidad 
menor media superior 
17,5 0,413 0,400 0,230 0,143 
22,5 1,713 1,555 1,010 -0,735 
27,5 3,625 3,193 2,493 2,148 
32,5 5,400 4,748 4,305 4,088 
40 7,200 6,225 6,030 5,935 
45+ 8,200 7,030 6,875 6,805 
) 64 ( 
2) La fecundidad acumulada, computada seglin las tasas registradas de fecun-
didad por edades especificas ante errores en la declaración de la edad, es con-
siderablemente distinta a las cifras originales. 
Efecto del error en la declaración de la edad sobre 
la paridez registrada 
Con la misma notación anterior, consideraremos ahora el efecto del eri^r 
en la declaración de la edad, sobre la paridez registrada de las mujeres en nues-
tra poblaci&i. 
Que P-, Po ^ parideces medias de las categorías de edades con-
sideradas:?.-, la paridez media de las trasladadas desde la categoría 1 a la 2: 
Pgo, la paridez lasdia de las trasladadas desde la categoría 2 a la 3» Entonces 
la paridez Pg "registrada" será: 
p' - "2^2 "12^12 " "23^23 
Remitimos al lector a la discusión de los casos en que fl sería igual a t^y 
por ser la fórmula para calcular Pg esencialmente similar a la usada para coispü,-
tar f' « A causa de la forma de la curva de paridez como una fünción de la edad, 
en cQn:5)aración con la curva de fecundidad, es ai5n menos probable que Pp füera 
igual a P2 que f^ fuera igual a fg . 
Aplicando la fórmula anterior al niímero de mujeres trasladadas en las tablas 
2 j 3, planteamos una serie de hipótesis respecto a la paridez de las mujeres 
transferidas, paralelas a las que planteamos anteriormente respecto a lá fecundi-
dad, 
A, la paridez de las mujeres transferidas está por debajo de la media de la 
categoría de edades. Si PQ es la paridez de la categoría de edades O inmediata-
mente anterior a la clase í, tomamos como ejemplo 
B, Las mujeres transferidas tienen, la misma paridez media que la categoría de 
edades desde la cual fueron transferidasj 
y % = 
C, Tienen una paridez superior a la media» Por ejeníjlo: 
2 V 4 
Las parideces "registradas^' resultantes aparecen en la tabla 6. 
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Tabla 6 
P A E I D E Z D E L A P O B L A C I O N E S T R Í E L E Y D E L A P O B L A C I O N R E G I S T R A D A 
C O I P O E I í i E A T R E S H I I O T E S I S R E S P E C T O A P A R I D E Z L E 
L A S M J E R E S T R A S L A D A D A S 
P a r i d e z " r e g i s t r a d a " s e g ú n l a h i p ó t e s i s 
E d a d • E s t a b l e ( A ) 
P a r i d e z 
m e 4 o r 
P a r i d e z 
m e d i a . . 
( C ) , 
P a r i d e z 
s u p e r i o r 
1 7 , 5 0 , 4 1 3 0 , 4 0 1 0 , 2 3 0 0 , 1 4 3 
2 2 , 5 1 , 7 3 8 1 , 1 4 2 0 , 7 8 1 0 , 6 0 0 
2 7 , 5 3 , 6 2 5 2 , 3 4 3 2 , 3 1 2 2 , 2 9 7 
3 2 , 5 5 , 4 0 0 4 , 2 2 7 4 , 5 9 6 4 , 7 8 0 
4 0 7 , 2 0 0 7 , 1 5 4 7 , 2 9 1 7 , 3 6 0 
E f e c t o d e l e r r o r e n l a d e c l a r a c i ó n d e l a e d a d s o b r e l a s r a z o n e s 
paridez "reglstrada"/feGundidá,d acumulada. (P/E) 
A h o r a p o d e m o s c o m b i n a r l a s t r e s h i p ó t e s i s p l a n t e a d a s s o b r e l a p a r i d e z d e 
l a s m u j e r e s t r a s l a d a d a s c o n l a s t r e s h i p ó t e s i s p l a n t e a d a s s o b r e s u f e c u n d i d a d . 
E s t o s e r e a l i z a e n l a f o r m a d f t r a z o n e s P / E , A p a r e c e n e n l a t a b l a 7 . 
L a t a b l a 7 m u e s t r a q u e e l e r r o r e n l a d e c l a i a c i ó n d e l a e d a d n o r m a l m e n t e 
d e f o r m a r á l a s r a z o n e s P / P , N o r e s u l " * .. i n c o n c e b i b l e q u e e l r e g i s t r o d e l a e d a d 
e s t é r e l a c i o n a d o c o n l a p a r i d e z y / o l a f e c u n d i d a d a c t u a l , P a i a l o s d i s t r i t o s 
d e l C o n g o s i e m p r e s e e n c u e n t r a q u e l a r a z ó n P / P a l a s e d a d e s 1 5 - 1 9 e s m á s g r a n -
d e q u e a l a s e d a d e s 2 0 - 2 4 , q u e a s u v e z s o b r e p a s a l a r a z ó n P / P a l a s e d a d e s 
2 5 - 2 9 . E s t a s e c u e n c i a p u e d e d e b e r s e a m p a t r ó n s i s t e m á t i c o e n e l e r r o r d e l a 
d e c l a r a c i ó n d e l a e d a d , q i i i z á s r e l a c i o n a d o a l a p a r i d e z o f e c u n d i d a d . E n n u e s -
t r o m o d e l o , u n p a t r ó n c o m o e l d e l t r a s l a d o a s c e n d e n t e d e l a s m u j e r e s d e f e c u n -
d i d a d m e d i a p e r o c o n u n a p a r i d e z i n f e r i o r a l a m e d i a p o d r í a p r o d u c i r l a s e c u e n -
c i a r e g i s t r a d a . N o o b s t a n t e n o e s t á c l a r o p o r q u é a l a s m u j e r e s d e p a r i d e z i a -
f e r i o r a l a m e d i a s e l e s a t r i b u i r l a u n a e d a d s u p e r i o r a l a q u e t i e n e n r e a l m e n -
t e , Q u i z á s e s p o s i b l e q u e l a s m u j e r e s i n f e c u n d a s , c u y a e d a d e s m á s d i f í o i l d e 
e s t i m a r , s o n d e s p l a z a d a s h a c i a v i n a c a t e g o r í a c e n t r a l d e e d a d e s . E s t e s , n o o b s -
t a n t e , s ó l o o b e d e c e a c o n j e t u r a s . 
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Tabla 7 
HAZOFES í/P SEGUN UNA COKÍBUACION DE HIPOTESIS RESPECTO A LA 
PEOUiroiDAD Y PARinEZ DE LAS MUJERES TRASLADADAS 
Razón P/P según la hipótesis 
Combinada con 








(A) 15 ~ 19 1,00 1,74 2,80 
V. 
Paridez inferior 20 - 24 0,73 1,13 1,55 
25 - 29 0,73 0,94 1,09 
30 - 34 0,89 0,98 1,03 
35 - 44 , 1,19 1,21 
(B) 15 - 19 0,58 1,00 1,61 
Paridez media 20 - 24 0,50 0,77 1,06 
25 - 29 0,72 0,93 1,08 
30 ~ 34 0,97 1,07 1,12 
35 - 44 1,17 1,21 1,23 « 
(c) 15 - 19 0,36 ' 0,62 1,00 
Paridez superior 20 - 24- 0,39 0,59 0,82 
25 - 29 0,72 0,92 1,07 
30 - 34 1,01 1,11 1,17 
35 - 44 1,18 1,22 1,24 
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